
  
    
  


  
    PRÓLOGO


    


    A lo que menos me acostumbro de esta vida es a no dormir por las noches. Después de más de 30 años así, sigo con esa sensación de que el tiempo pasa lentamente, como cuando intentaba trabajar con dolor de cabeza, en vez de programar me dedicaba a mover la rueda del ratón arriba y abajo esperando que así pareciese que estaba haciendo algo. Aunque no deja de ser un vago recuerdo, ya que hace mucho que tampoco me duele la cabeza... a decir verdad, tampoco me ha vuelto a doler ninguna otra parte de mi cuerpo de forma natural.


    

    "Puedes darte algo de prisa, no estamos de visita precisamente." - dice José. Lo miro de reojo, siempre le ha faltado paciencia para este tipo de trabajos, algo que odio profundamente.


    

    "¡Déjame en paz!, ¿no ves que estoy concentrada?, aunque ya sé que es algo complicado de entender para los tuyos." - creo que mi tono despectivo ha sido claro, hasta para él.


    

    "Necesito diez minutos más, vete a hacer eso que se te da tan bien, olisquear por ahí, lo que menos necesito ahora es una interrupción de la gente de seguridad." - supongo que así me dejará trabajar tranquilamente un rato, que es todo lo que necesito para acabarlo.


    

    Después de decir eso, lo veo salir del despacho, aunque su cara demuestra que le importa muy poco lo que le diga o lo despectiva que pueda llegar a ser. Supongo que le importa muy poco todo... estos bichos siempre son así.


    

    Solo necesito la clave de acceso, y debe ser algo que él pueda recordar fácilmente. He probado ya su fecha de nacimiento, la de sus hijas, la de sus 2 mujeres, todos sus usuarios de viajes, asientos comunes en vuelos, nombres de amigos, padres, amantes... no se me ocurre que puede estar usando para proteger su PC cuando sus cuentas de correo habían sido tan sencillas de romper.


    

    Piensa, Marta, es un simple abogado, no le preocupa la seguridad, para él eso no existe, solo existen las leyes y lo que viene escrito en...


    

    "¡Claro!" - grito sin querer.


    

    Empiezo a escribir la contraseña, "constitucion", y ya estoy dentro.


    

    Busco los documentos por los que me han mandado aquí, las pruebas del caso que les afectan. Siempre es lo mismo, pruebas que harían que su existencia saltase a la luz. Es cierto que si eso llega a pasar alguna vez, todos estaríamos afectados, pero siempre tenemos nosotros que controlar que eso no suceda, y ya empiezo a estar un poco harta.


    

    Aprovecho para dejarles un troyano en el equipo, ya que soy yo quién está haciendo el trabajo, al menos podré sacarle partido más adelante.


    

    En ese momento llega José por la puerta. "Es hora de irse, ¿has acabado?"


    

    "Sí, ya nos podemos ir." - le digo mientras me dirijo a la ventana.


    

    Desde aquí, el quinceavo piso de este edificio del centro de Barcelona, el aire parece hasta respirable, es una pena que hace años que dejé de respirar. Y José llega corriendo por detrás de mí y salta al tejado del edificio de enfrente. No me gusta como hacen las cosas esos lobos, cuando la cagan, siempre tenemos que ir nosotros a arreglarlo. Aprieto el puño de mi mano derecha con fuerza, noto como poco a poco mi cuerpo se disuelve y se va convirtiendo en una niebla espesa. Cuando el proceso termina salgo por la ventana.


    

  


  
    


    

    Capítulo 1: Licántropos


    
      
    


    “Ha pasado ya una semana desde el trabajo para esos lobos y aún no he podido sacarme ese repugnante olor de encima.” - dice Marta al micrófono que tienen sus cascos, mientras está sentada delante de su PC bebiendo un líquido azulado, del cual sale humo, de un vaso alto transparente.


    

    “Recuerdo la primera vez que se me acercó uno de ellos. Hace ya casi 25 años” - continúa hablándole al micrófono. “Si… cinco años después de mi adiestramiento.”


    

    “Iba en el metro a nuestra sede en Moncloa. En esa época creo que aún nos lideraba Steve Carter, si no recuerdo mal, él estuvo al frente del grupo hasta 2016, que fue cuando perdió la cabeza… literalmente.” - hace una pausa después de decir esto.


    

    Marta sonríe ligeramente con la idea de la cabeza cortada de Steve Carter.


    

    “Siempre me desvío de los temas, perdona Daniel”


    

    “No pasa nada Marta, ya te conozco” - escucha por sus cascos. Siempre le ha gustado escuchar la voz de Daniel, es muy relajante.


    

    “Pues como te decía, iba en metro esa noche, venía de un trabajo y tuve que usar algún recurso extra para poder finalizarlo con éxito, así que mis sentidos iba muy agudizados, ya me entiendes”


    

    “Claro, odio esa sensación. A mí me pasa sobretodo con el oído, acabo escuchando media ciudad durante horas.” - contaba Daniel.


    

    “No sé si es peor escuchar media ciudad u olerla…, el caso es que fue cuando empecé a percibir su olor. Nunca había sentido esa repulsión hacia algo, ni siquiera cuando he tenido que beber sangre de vampiro, y sabes que eso es asqueroso.” - la idea del sabor de la sangre de vampiro en su boca la repugna y hace una mueca de asco al recordarlo.


    

    “Tú no estabas cuando tuvimos el problema en Boston, no me hables de la sangre de vampiro, es algo que intento olvidar” - le recrimina Daniel.


    

    “Perdona, es cierto, no lo recordaba.” - se disculpa Marta.


    

    “No pasa nada, ¿qué pasó con ese licántropo?” - pregunta Daniel interesado.


    

    “Pues se sentó a mi lado. ¡Imagínate! Un lobo asqueroso sentado a mi lado, y para rematar la noche va y me dice ‘eh guapa, ¿por qué no te vienes a mi casa? seguro que nunca has estado con alguien como yo’, y me toca la pierna. ¡Yo flipé, el lobo me estaba metiendo mano!” - contaba Marta con un tono claramente alterado.


    

    Daniel empezó a reírse a carcajadas. “Hostia, me estaba imaginando la situación y no puedo aguantarme, perdona” - sin parar de reírse.


    

    “Si, ríete… No sabía qué tipo de criatura era, solo tenía claro que no era humano, y en ese momento ni se me había ocurrido pensar que fuera a ser un licántropo. Así que le cogí el brazo con fuerza, y lo aparte de mi pierna. Le miré a los ojos, y le mostré mis muñecas.” - dijo más tranquilamente.


    

    “Ya veo que eso de ser directa no es algo de hace poco, ¿eh?” - dijo Daniel bromeando.


    

    “Siempre he sido así, incluso antes de la marca... Pues en cuanto vio mis muñecas me miró de arriba a abajo muy lentamente, se levantó y se fue a otro vagón sin decir ni una sola palabra más.”


    

    “Me gustaría haber visto su cara al darse cuenta de lo que eres.”


    

    "No creo que alguien de los suyos sepa exactamente lo que somos, su neurona tiene suficiente con no morderse su propia cola cuando se convierten” - dice Marta entre risas.


    

    “Seguro que lo supo, en cualquier otro caso te hubiera intentado descuartizar, ya sabes como son.”


    

    “Puede ser… bueno, voy cerrando ya, en otro momento te contaré el resto de lo que sucedió con ese licántropo"


    

    “¡Ah, que no acabó ahí!, pues sí, ya me contarás como acaba la historia. Cuídate. Adiós” - se despedía Daniel.


    

    “Un beso, ciao” - dijo Marta.


    

    Se apartó el micrófono y se quitó los cascos de la cabeza. Después de estirar el cuello cerró los puños con fuerza, estiró los dedos y se miró las muñecas.


    

    Al girar los brazos se podía ver perfectamente unas marcas grabadas en sus muñecas, idénticas entre sí, aunque invertidas. Las formas parecían las de un cuadrado, un rombo y un triángulo enlazados, todas de un negro muy intenso, y en el centro de las tres formas, un círculo rojo. En su muñeca derecha, el triángulo apuntaba a la mano, mientras que en su izquierda, el triángulo apuntaba hacia el brazo. Al ver las marcas, se pasó el pulgar izquierdo por encima de las marcas de su muñeca derecha, y se puso a recordar lo que pasó con ese licántropo. Lo que no le contó a Daniel, es que el recurso extra que había tenido que usar esa noche era sangre de vampiro, y sus restos aún se mantenían activos en su cuerpo, lo que le producía un deseo incontrolable de matar a aquella criatura en cuanto se acercó a ella.


    

    Cuando el cambiante dejó el metro, salió tras él. Sabía cómo ocultarse a su vista, ella estaba entrenada para esas tareas, no era una erudita como su maestro Alexander, así que cerró el puño derecho y el rombo empezó a brillar y mientras bajaba la intensidad de la luz, ella iba desapareciendo. Al cabo de cinco segundos, era completamente invisible.


    

    Lo siguió durante veinte minutos hasta su casa. Cuando lo vio entrar se fue acercando con decisión a la puerta. Era muy tarde, a esas horas la gente normal no pasea por la calle y menos en esas zonas de Madrid. La casa del cambiante era una adosado bastante nuevo, no debía tener más de cinco o seis años por el aspecto que presentaba. La parcela de al lado estaba comunicada con la del licántropo y solo había una entrada, así que no había vecinos que pudieran molestarla. Se veía un sitio cuidado, una piscina, dos garajes, ropa tendida solamente de hombre, grandes setos que tapaban el interior de los paseantes curiosos. Pero no se veía ni un solo juguete que indicara la presencia de niños, o ropa de mujer que pudiera vivir con el cambiante. Aunque en ese momento no se dio cuenta, ya que no sabía qué clase de criatura era, cuando lo analizó después, le resultó muy raro que un licántropo adulto viviera solo.


    

    Al llegar a la puerta de la casa, Marta se volvió visible con un gesto veloz de su mano derecha, y llamó con decisión.


    

    "¿Quién es a estas horas?" - dijo el cambiante con un tono elevado de voz.


    

    "Me habíais invitado a tu casa, ¿no es así?" - dijo Marta con un tono muy seguro.


    

    "¡Vete! No quiero tener problemas con vosotros. Yo no he hecho nada" - dijo el cambiante con voz temblorosa.


    

    "Para eso ya es tarde, ¿no crees?" - dijo Marta cerrando el puño izquierdo y girándolo mientras la marca del rombo que tenía en la muñeca empezaba a brillar. Al momento se escuchó el sonido de la cerradura de la puerta al abrirse.


    

    "No te quiero hacer daño, vete, no me obligues a matarte" - decía el cambiante de forma nerviosa.


    

    "¿Hacerme daño?" - dijo Marta mientras abría la puerta, entrando con paso firme. "Hacerme daño..." - repetía. "¿Piensas que vas siguiera a tocarme engendro?" - decía Marta con un tono muy tranquilo, mostrando la seguridad que le daba la sangre de vampiro en su cuerpo.


    

    "ARRRGGG" - gruñó el licántropo mientras se ponía a cuatro patas y su cuerpo empezaba a cambiar.


    

    Primero se le alargaron los dedos y de los dedos salieron unas uñas negras y enormes. Los brazos y las piernas se estiraron también, mientras le iba saliendo pelo de todo su cuerpo, un pelo negro y duro. En segundos, su cara empezó a deformarse convirtiéndose en la cabeza de un lobo, dejando a la luz unos colmillos de varios centímetros de largo y unos ojos grandes y rojos. El cambiante se puso de pie, tocando con la cabeza el techo y se lanzó contra Marta gruñendo palabras irreconocibles.


    

    Mientras el cambiante se convertía en la bestia que tenía ahora delante, Marta apretaba su puño izquierdo, concentrada. Una luz iluminaba el rombo que tenía marcado en la muñeca izquierda, mientras esto sucedía, en su mano derecha se iba solidificando una espada plateada.


    

    Cuando la bestia se lanzó a por Marta, ella hizo lo mismo cargando también contra él. Pero de repente, cuando la bestia iba a golpearla con sus garras afiladas, la marca del rombo y el triángulo de su muñeca derecha parpadearon y ella apareció detrás de la bestia. Ese movimiento cogió por sorpresa al licántropo que se desestabilizó un poco. Marta elevó la espada y con un tajo firme a la altura de la rodilla derecha, la espada cercenó el miembro de la bestia con un corte limpio, y la hoja pareció cauterizar la herida a su paso.


    

    El grito de dolor fue ensordecedor. Y la bestia cayó al suelo. Marta giró sobre sí misma y golpeó el brazo izquierdo con su espada ya ensangrentada.


    

    Después del último golpe, la bestia se volvió humana. Un hombre débil con una pierna y un brazo cortados.


    

    "¡No me mates por favor, yo no he hecho nada!" - suplicaba el licántropo.


    

    "Así que eres un licántropo, no lo sabía, eres el primero que he visto en mi vida.” - contaba Marta tranquilamente.


    

    “¿Pero entonces por qué me haces esto? Nunca he hecho daño a nadie.” - decía el licántropo temblorosamente por el dolor.


    

    “Para qué correr riesgos... Eres una criatura peligrosa, es mejor que acabe contigo, antes de que tú mates a algún inocente." - Dijo Marta mientras hundía su espada en el cuello del licántropo.


    

    Con un gesto rápido de su mano izquierda hizo desaparecer su espada. De su bolso sacó varios frascos vacíos y los llenó con la sangre del licántropo. Se fue al lavabo a limpiarse la sangre de las manos y salió por la puerta tranquilamente.


    

    "No sé cómo pude haber sido así." - pensaba Marta mientras giraba la cabeza de un lado a otro.


    

  


  
    


    

    Capítulo 2: Príncipes


    
      
    


    Suena mi móvil.


    

    "¿Si?" - respondo un poco sorprendida, no suelo recibir llamadas de madrugada.


    

    "Sede en Vallecas, en 2 horas" - una voz ronca respondió y colgó sin opción a réplica alguna.


    

    Me visto con algo elegante. A estas reuniones siempre me gusta parecer una mujer y evitar esas ropas de pandillera que suelo llevar, para las pocas veces que puedo vestir como una chica normal…


    

    Lo peor de las reuniones a estas horas es que no hay forma de moverse en Madrid de una forma veloz a no ser que coja un taxi. Y odio los taxis, siempre apestan, y me siento observada continuamente por los conductores.


    

    Salgo a la calle, aún siendo Madrid, no se ve a nadie. Me dispongo a llamar a un taxi y, debe ser mi día de suerte, aparece uno por la calle. Levanto la mano para indicarle que pare, y se acerca a mi con los intermitentes encendidos. El conductor es sudamericano, aunque parece demasiado joven para haberse sacado la licencia de taxista.


    

    “Buenas noches, a Vallecas, por favor” - le digo nada más entrar en la parte de atrás.


    

    “Entendido. Aunque no es una buena zona para que vaya una chica sola a estas horas, no sé si lo sabes” - me contesta el conductor.


    

    “No se preocupe, soy de allí, seguramente sea más peligroso para usted que para mí” - le digo, a ver si así me deja un rato tranquila.


    

    “Usted manda señorita” - lo último que me dice el conductor, lo cual agradezco enormemente.


    

    Empiezo a darle vueltas a la reunión durante el trayecto. La verdad es que una reunión a esta hora es un poco extraño, y más en Vallecas. Esa sede solo se usa para las reuniones con vampiros y hace tiempo que no la hemos usado, ya que ellos suelen respetar las leyes, además, si alguno de los suyos no lo hace, tienen sus reglas para solucionarlo, muy pocas veces hemos tenido que actuar en Madrid, aunque la última reunión que tuvimos allí no acabó demasiado bien.


    

    Al llegar a la nave, estaba totalmente desierta, sin coches ni nadie cerca. El taxista puso una cara extraña al dejarme allí sola, pero tampoco dijo nada. Así que le pago y entro en la nave. Siempre hacía frío en esta sede, y más en pleno diciembre. Dentro estaban Mario y José, no había vuelto a ver a José desde el trabajo de Barcelona. Mario, nuestro líder, estaba tranquilo, así que no creo que vaya a ser una reunión ajetreada. Había cogido el liderazgo de la guardia de Madrid después de Steve. Él mismo le entregó su cabeza a Lucas, el príncipe de Madrid, así es como se hacen llamar los líderes de los vampiros de cada ciudad, “príncipe”, para poder apaciguar la guerra que había creada entre nosotros y los vampiros, y que fue iniciada cuando Steve mató a la pareja de Lucas.


    

    Esa guerra acabó con muchas muertes en ambos bandos, nosotros como guardianes de las leyes no podíamos estar en guerra con nadie, y Mario tomó la decisión de acabar la guerra matando a la persona que la inició, y parece que fue una decisión correcta, desde eso nuestras relaciones con los vampiros han ido muy bien.


    

    “Saludos Mario” - digo al entrar, y bajo mi cabeza para indicar mi respeto. “Hola José” - le digo también, dirigiendo mi mirada hacia José.


    

    “Bienvenida Marta” - me contesta Mario. “Te he llamado porque tenemos un problema, Lucas va a venir en 10 minutos, necesitan solucionar algo con uno de los suyos y ellos no son capaces. Nos han pedido ayuda ya que el vampiro está provocando problemas para todos, ya sabes cómo son estas cosas.”


    

    “¿Sabemos algo de él?” - le pregunto intrigada. Me parece raro que Lucas y su gente no puedan ocuparse personalmente de un solo vampiro.


    

    “No. Supongo que saldremos de dudas ahora. Estoy escuchando sus coches” - dice Mario.


    

    Yo también escucho dos coches acercándose, que se paran en la puerta. Me sitúo detrás de Mario, al lado de José. Al rato entran por la puerta 5 personas.


    

    De las cinco personas, el que va adelantado es Lucas, que es quien se dirige a nosotros.


    

    “Saludos, señores y señorita” - nos dice Lucas al llegar a nosotros. El chico no aparentaba más de 19 años, aunque por lo que pude averiguar, debía tener 19 desde hace más de 200 años. Un chico alto y delgado, tremendamente pálido y con una mirada fría, que hasta a mí me daba escalofríos. No venía solo, como era de esperar. A su lado había 3 chicos y una chica. A dos de ellos los conocía, Juan y Elisa. Han estado con Lucas desde que lo conozco, al poco de mi marcado. Juan es un chico bajito, no debe pasar el metro y medio, pero se le ve muy fuerte, como esos chicos que se matan en el gimnasio 8 horas al día. Ella en cambio es impresionantemente hermosa. Es alta, yo diría que metro ochenta, ojos verdes claros y una melena rojiza que me da mucha envidia. Cada vez que la veo me imagino lo sencillo que debe ser para ella hacer lo que quiere de los hombres, simplemente con mirar a alguien debe tenerlo hechizado. Estuve investigándolos hace tiempo, y Juan debe tener 150 años, aunque aparenta unos 30, y Elisa, aunque aparenta unos 25 años, tiene más de 300 años.


    

    Los otros dos hombres que van con Lucas no me son familiares. Son bastante diferentes a ellos. Seguramente sean de otra línea de sangre. Al parecer, Lucas, Juan y Elisa son de una línea de sangre de vampiros que se meten más en política y suelen controlar las ciudades, pero esos dos hombres que van con ellos parecen sacados de un pueblo apartado de Asturias. Se les ve toscos, con grandes brazos, seguramente acostumbrados a luchar, por todas esas marcas que tienen en las manos y los brazos.


    

    “Bienvenidos. Pasemos a la sala y nos explicáis que ha sucedido” - dije Mario.


    

    Nos dirigimos todos en silencio detrás de Mario. La sala de reuniones parece fuera de lugar en una nave como esta. Una sala iluminada, muy acogedora, con sofás anchos y una mesa central grande con algunas bebidas.


    

    “Sentémonos” - dice Mario al llegar a la sala.


    

    Tanto José como yo nos ponemos uno a cada lado de Mario en un sofá. Por su parte, solamente se sientan Lucas y Elisa. El resto se quedan de pie detrás de ellos.


    

    “Bien, hace dos días, llegaron a la ciudad tres vampiros, y vinieron a mostrarme sus respetos, como es habitual entre los nuestros. Me dijeron que estarían en la ciudad durante una semana. Ellos son de una línea de sangre que no suele vivir en las ciudades, son un poco salvajes.” - comienza explicando Lucas.


    

    “Estos dos hombres que me acompañan, son de ese grupo. Necesito que eliminéis a la tercera.” - al decir esto, la cara de los dos hombres cambia, creo que no se esperaban que la idea de Lucas era eliminar a su compañera.


    

    “Me puedes decir ¿porque la guardia debe meterse en esto, Lucas? Parece un problema de los vuestros.” - pregunta Mario.


    

    “Ha matado a un lobo del retiro y bebido su sangre. Sabes tan bien como yo que eso nos causará problemas a todos.“ - al decir esto, José se puso tenso. Por lo que se, cuando un vampiro hace eso, pierde en control de sí mismo y se mete en un estado de ansia por la sangre que no para hasta que el efecto de la sangre de licántropo desaparece de su cuerpo, y eso puede durar semanas. Además, mientras tenga esa sangre dentro, todos sus poderes son ampliados en gran medida.


    

    “Entiendo.” - dice Mario muy tranquilo.


    

    “No queremos problemas con los lobos ahora que todo está tranquilo, y una ristra de cadáveres no es lo que más nos conviene.” - cuenta Lucas.


    

    “Nosotros nos ocuparemos, pero manteneos al margen, que sea un asunto de la guardia ayudará con los licántropos.”


    

    “Así lo haremos. Gracias” - después de decir esto, Lucas se levantó y Elisa lo siguió. Se giraron y salieron de la sala.


    

    Nos quedamos los 3 sentados, sin decir nada.


    

    “Putas sanguijuelas, siempre dando problemas.” - dice José para romper el silencio.


    

    “Tranquilo José, son cosas que pasan a menudo, y que nos toca limpiar a nosotros, al final para eso se creó la guardia.” - le contesta muy suavemente Mario.


    

    “Han matado a uno de los míos, quiero hacer yo este trabajo.” - dice enérgicamente José.


    

    “No, precisamente por eso no será cosa tuya, se encargará Marta” - contesta Mario con autoridad.


    

    “Como ordenes Mario.” - le digo. No me gusta mucho la situación, podría llevar a problemas mayores si no terminamos pronto con el vampiro.


    

    “Te mandaré un correo con toda la información que pueda conseguir de Lucas. Acaba esto pronto o nos veremos con muchos problemas.” - me dice Mario.


    

    “Así lo haré. Adiós.” - mientras me levanto, me despido con una reverencia a Mario y salgo de la sala. La cara de José no era agradable, buscaba venganza y me preocupa que quiera hacer algo.


    

    


    

    


    

  


  
    



    

    Capítulo 3: Nexus


    
      
    


    Al salir de la nave, cojo mi móvil para llamar a un taxi.


    

    Aparece después de 10 minutos, y cuando lo veo, me doy cuenta que es el mismo que me había traído a la nave, aunque me resulta algo extraño tampoco le doy mucha importancia.


    

    "Buenas noches señorita, nos cruzamos de nuevo" - dice el conductor con una amplia sonrisa.


    

    "Si, parece que no hay demasiados taxistas que quieran venir a esta zona" - le conteste secamente, mientras me sentaba detrás.


    

    "¿Quiere que la lleve de vuelta a donde la recogí?" - me dice.


    

    "No, llévame a Méndez Álvaro. Donde la estación de autobuses" - le digo. “Tengo que prepararme para este trabajo” - pienso. “Tendré que ir a mi nexus a realizar algunos rituales si no quiero salir malparada...” - imaginando mi cuerpo en el suelo desangrándose.


    

    Mientras íbamos de camino, preparando mentalmente todo lo que tenía que hacer, empecé a recordar a Alexander, mi maestro, me pareció verlo en mi mente y eso no sucedía desde mi marcado. Recuerdo ese día perfectamente, mi 24 cumpleaños, como si el cambio lo hubiera grabado a fuego con las marcas de mi piel.


    

    Recuerdo que esa noche él apareció en mis sueños, alguien a quien nunca había visto antes.


    

    "Marta, tienes la capacidad de dominar tu mundo. Hoy es el día en que tus poderes se desbloquearan, pero necesitas encontrarme para que ese proceso sea permanente" - escuchaba en mi cabeza una y otra vez. Yo solo veía que estaba en un descampado rodeada de fuego. Lo raro del sueño es que ese fuego me daba calor hasta tal punto de doler, una sensación muy angustiosa.


    

    "Marta, cuando te despiertes verás la marca. Solo aparece en los magus, que es lo que eres tú. Deberás controlarla y yo te guiaré en ese proceso" - esa voz seguía diciéndome cosas que me parecían muy extrañas, hasta para un sueño.


    

    "¡Búscame!" - su cara me apareció de repente y me desperté sudando.


    

    Al abrir los ojos, las muñecas me dolían y al verlas tenía unos tatuajes grabados en ellas, lo primero que pensé fue en ese sueño raro, pero lo descarte al instante. Pensaba en mi compañera de piso que me había gastado una broma, y mi reacción fue ir al baño a limpiarme sus dibujos.


    

    Cuando entre en el baño y vi que no eran dibujos si no que las tenía grabadas en la piel me asuste, mi corazón se aceleró, aún lo recuerdo perfectamente y no creo que se me olvide esa sensación. Me senté en el suelo del baño y empecé a seguir esas líneas grabadas en mi piel con el pulgar, no dejaba de llorar. No eran simples líneas, eran como runas en relieve alineadas que formaban tres formas, un triángulo, un rombo y un cuadrado.


    

    En ese momento no entendí que estaba pasando, aunque tampoco tenía ni la más remota idea de todo lo que me iba a suceder después.


    

    "Hemos llegado señorita" - me decía el conductor.


    

    "Tome. Gracias" - le pagué y me dirigí a la zona de edificios que hay en frente de la estación.


    

    Alexander me había enseñado a tener mi nexus lejos de mi casa. Y solo estar en él, el tiempo necesario.


    

    


    

    Para nosotros, los magus, el nexus es un lugar vinculado a nosotros. En el podemos realizar rituales complejos y recuperar nuestra energía después de que hayamos necesitado usar demasiado la magia. La creación del nexus es algo complejo ya que no podemos elegir cualquier sitio, debe ser un lugar con una grieta entre nuestro mundo y el espiritual. Nosotros no guardamos ese mundo, eso es trabajo de los chamanes licántropos, pero si nos aseguramos de que nadie lo cruce.


    

    En la segunda planta del edificio estaba mi nexus. Hace años que me vincule a él, cuando forme parte de la guardia y deje atrás a mi maestro.


    

    El piso en si es un loft. No tengo nada electrónico en él, todo aquí es natural, tal como había aprendido, ya que eso ayuda a mantener el poder del nexus controlado. En el centro del piso está grabado en el suelo mi círculo, las marcas de mi propia sangre siguen intactas desde el primer día, como si no pasase el tiempo dentro de él.


    

    Me quito la ropa y me siento en el centro, antes incluso de entrar mis marcas se iluminan, reacción que la primera vez me asustó mucho. Realizó un ritual de protección, algo que siempre hago antes de empezar cualquier otra cosa, Alexander siempre me lo había obligado a hacer diciéndome que más de una vez me salvaría la vida, y así ha sucedido a lo largo de los años.


    

    Cuando empiezo a concentrarme en mi ritual para inmunizarme a la sangre de vampiro, de repente, se escuchó un fuerte golpe que me desconcentra y abro los ojos inmediatamente.


    

    Veo la puerta de la casa con un agujero enorme y una mano metida en el agujero intentando abrir la puerta.


    

    "Buenas noches señorita" - me dice el taxista. Lleva en las manos una escopeta y a su espalda veo una ballesta.


    

    "¿Qué haces aquí y qué quieres de mi?" - le digo muy tranquila. Por la pinta parece un cazador, ellos buscan seres sobrenaturales para matarlos, pero sí me ha seguido hasta aquí lo que busca es la grieta. Ellos no pueden localizar grietas al mundo espiritual pero si tienen formas de cruzarlas y una vez allí pueden controlar espíritus para adquirir poderes. Y parece que este cazador es lo que busca.


    

    "He venido a destruirte vampiro repugnante." - dice el taxista.


    

    "No sabes dónde te has metido, ¿verdad?" - le digo poniéndome en pie. Dentro del círculo no puede hacerme daño, aunque yo tampoco podré hacer gran cosa sin salir de él.


    

    Le oculto mis muñecas para que no se entere que soy y me concentro en reconstruir la puerta de la casa. Lo que menos necesito ahora es público y el ruido de su escopeta ya estaba alarmando a los vecinos.


    

    "¿Cómo has sabido que soy un vampiro?" - le miento intrigada.


    

    "Llevo detrás de ti desde que vi como te convertías en niebla en Barcelona. En ese momento supe lo que eras, un ser antinatural. Cuando saliste por esa ventana yo estaba en la puerta de la oficina. Fue sencillo seguirte con ese otro engendro con el que ibas. Luego solo espere el momento adecuado siguiéndote." - me contaba con el corazón acelerado. Ya aclararé con José como es que uno de seguridad llegó a la puerta sin que nos enterásemos.


    

    "¿Te has traído ajos?" - le pregunto riéndome.


    

    "Si. Y estacas de madera para destruirte" - me contesta con decisión.


    

    Pobre incauto. No sabe donde se ha metido ni de qué va todo esto. Pero sabe de este lugar y eso ya lo ha matado. Además, me costará semanas hacer que los vecinos olviden lo de la puerta.


    

    Me concentro para que su escopeta se doble y el rombo de mi muñeca izquierda empieza a brillar. Mientras sucede me mira asustado. Y cuando se gira para irse se da cuenta de que la puerta vuelve a estar ahí, aunque esta vez de metal.


    

    "¿Qué has hecho?" - me dice asustado. "¿Qué eres?" - y saca su ballesta mientras lo dice.


    

    Me apunta y dispara sin pensárselo un momento. Cuando ve que el virote choca contra algo en medio del aire y cae su cara se descoloca y empieza a temblar.


    

    "¿Qué eres?" - me grita otra vez.


    

    Aprieto el puño con fuerza para crear mi espada de plata, mientras el rombo de mi muñeca izquierda brilla. Al verlo, el taxista deja caer la ballesta al suelo.


    

    "No me mates, por favor." - me suplica poniéndose de rodillas. "Me iré y no le diré a nadie nada, te lo prometo. Pero no me mates."


    

    "No soy un vampiro." - le digo mientras salgo del círculo andando con la espada en la mano.


    

    "Pero has visto demasiado." - con un sutil giro le corto la cabeza. A su paso, la espada va cauterizando la herida y evita así que todo se llene de sangre.


    

    El cuerpo cae al suelo inerte. Lo cojo, lo llevo a una de las paredes y lo tapo con una manta.


    

    Vuelvo al círculo y sigo con el ritual durante toda la noche. Es un ritual largo pero no puedo lanzarme contra un vampiro sin protecciones.


    

    Al amanecer salgo del círculo y me acerco a la ventana. Agotada miro a la gente entrar y salir de la estación. Pienso en mí hace 30 años, cuando me levante del baño y me puse a hacer la maleta para volver a casa de mis padres después de haber visto esas marcas. Al salir de mi casa, me dirigía a esta misma estación. Pero nunca llegué a ella.


    

    Recuerdo cuando salía por la puerta y empezaba a ver líneas de luz por la calle. No entendía qué era eso. Me frotaba los ojos pero eso seguían allí. En ese momento llegaba Lucía, mi compañera de piso, y me miró extrañada.


    

    "¿Qué es eso que te brilla en los brazos?" - me dijo.


    

    Cuando gire el brazo y vi que tenía todas las runas grabadas en las muñecas brillando, me asuste tanto que caí inconsciente.


    

    


    


    

  


  
    



    

    Capítulo 4: Plebis


    
      
    


    Me vestí, y volví a mi casa. Hasta el mediodía no iba a ir a por ella, a esa hora ya estará debilitada y necesitará descansar.


    

    Empecé a buscar información sobre su línea de sangre. Por la descripción que hizo Lucas, debía tratarse de un Plebis, muy agresivos y que pocas veces se ve en las ciudades, aunque no acabo de entender por qué no nos lo dijo directamente.


    

    Leyendo mis libros de leyendas y todos los foros que conozco sobre vampiros, he encontrado algo muy extraño, esta línea de sangre tiene lazos muy fuertes con los licántropos, muchas veces se les ha confundido con ellos cuando combatían, incluso algunos de ellos pueden convertirse en lobos también, y se pasan así décadas enteras viviendo con manadas de licántropos.


    

    “No tiene sentido que un Plebis matara a un licántropo.” - pienso en voz alta, mientras giro la cabeza de lado a lado.


    

    Cojo el teléfono y llamo a José.


    

    “¿Qué quieres Marta, necesitas ayuda con el trabajo?” - me dice directamente en cuando me coge el teléfono.


    

    “No, te llamo por otro tema. Me parece muy extraño que un Plebis atacara a uno de los tuyos” - le cuento.


    

    “¿Un Plebis? ¿La sanguijuela que ha matado a uno de los míos es un Plebis?” - dice José extrañado.


    

    “Sí, eso parece por la descripción que nos dio Lucas. Además eran 3… no muchos vampiros viajan en manadas.” - le explico.


    

    “No tiene sentido. Desde siempre nos hemos llevado bien con ellos, creo que hasta matarían a uno de los suyos antes que uno de los míos” - dice José, “A no ser…” - José se queda unos segundos en silencio.


    

    “A no ser que los hayan contratado para eso. Son luchadores excepcionales y saben cómo enfrentarse a un licántropo, otro tipo de vampiro moriría si se enfrentara directamente contra uno.” - dice José alterado.


    

    “Puede ser, recuerda la reacción de los otros dos cuando Lucas nos pidió eliminar a su compañera, no se esperaban eso. ¿Quién ganaría en caso de una guerra?” - le pregunto intrigada.


    

    “Tal como están las cosas ahora mismo, nadie. No hay problemas entre nosotros, los míos controlan el Retiro, y el resto de la ciudad es de Lucas. Nadie quiere más.” - me cuenta José, “Iré a informarme, cuando hable con ellos te llamaré. Tu encuentra a la Plebis, puede ser un problema si realmente tiene sangre de licántropo en ella.” - me dice antes de colgar.


    

    Me vuelvo al ordenador y abro los documentos sobre la estructura vampírica actual de la ciudad. Según la información que tengo yo, si a Lucas le pasase algo, Elisa asumiría el mando de la ciudad, al ser la Senatus más antigua de la ciudad, y solo su línea de sangre lidera las ciudades.


    

    Por lo que conozco a Elisa, no la veo capaz de planear algo contra Lucas, y menos de forma tan directa, algo así apuntaría directamente a ella, y es demasiado inteligente para eso.


    

    En ese momento suena la alarma de mi móvil, para indicarme que son las 12:00.


    

    “Hora de cazar” - me digo, mientras cojo el medallón que preparé para poder localizarla y salgo de casa. La dirección que me va indicando el medallón me lleva al Museo del Prado, funciona como un imán y va ejerciendo presión en la dirección en la que se encuentra la Plebis.


    

    Cuando me acerco, el medallón me guía hacia el jardín botánico. Supongo que estará bajo tierra, una habilidad natural de los Plebis, y a esta hora es la mejor forma de estar para un vampiro, el sol directo la destruiría.


    

    Cierro los ojos, me concentro y usando el cuadrado de mi muñeca izquierda analizo toda la tierra de la zona, y me quedo así durante 10 minutos. Al final la localizo. La verdad es que usar durante tanto tiempo seguido mis poderes me cansa un poco, y me siento agotada.


    

    Me acerco lentamente a la zona donde está oculta, una zona entre árboles y donde no se ve a nadie cerca, ni siquiera los rayos del sol llegan a tocar el suelo, así que está claro porque eligió este sitio.


    

    De repente, del suelo sale una chica morena vestida completamente de ropa vaquera llena de tierra, y con muchos arañazos en los brazos.


    

    “Tranquila, he venido a ayudarte” - le digo tranquilamente, lo que menos necesito ahora mismo es tener un enfrentamiento con ella, me siento demasiado agotada.


    

    Me mira sin decirme nada.


    

    “Te han engañado, tus compañeros y tú fuisteis usados para iniciar una guerra con los licántropos. Tenéis que aclarar lo que pasa o todos tendremos problemas” - las palabras las voy diciendo suavemente y sin mover un solo pelo del cuerpo, no quiero alterarla.


    

    Sus ojos se enrojecen y sus uñas empiezan a crecer para convertirse en unas garras terroríficas.


    

    “Por favor, tranquilízate” - le digo, “no podemos perder el tiempo, hay que aclarar todo esto” - le cuento intentando tranquilizarla.


    

    De repente salta a por mí a una velocidad que pocas veces había visto y me clava las garras en el hombro izquierdo. Del golpe salgo disparada contra un árbol, que me para a costa de un golpe en la cabeza. Me aprieto el hombro, que no para de sangrar, y me doy cuenta que no puedo mover el brazo. Al tocarme la cabeza, también noto la sangre en ella.


    

    Me incorporo, y aprieto mi puño derecho para intentar atarla al suelo mediante las ramas de los árboles. Usando el rombo de muñeca derecha controlo las plantas para que le aten las piernas y las inmovilicen.


    

    Del suelo salen raíces anchas que le suben por las piernas hasta la cintura. La consiguen rodear completamente haciendo que no pueda moverse. Aún golpeándolas con sus garras es incapaz de romperlas, o liberarse mediante la fuerza. Sé que no podré mantenerla ahí mucho tiempo, en el estado que estoy mantener ese control de la naturaleza es complicado.


    

    La mantengo ahí atada mientras me desangraba, usando también el triángulo de la muñeca derecha para hacer que no se escuche nada alrededor de nosotros, controlando el aire, para evitar que la escuchen gritar.


    

    “No sé cuanto podré aguantarte ahí” - le digo ya desesperada, “¡deja de atacarme!” - le grito.


    

    Poco a poco, mis fuerzas flaquean y al cabo de un rato no puedo mantener la concentración, ella rompe las raíces que la ataban y salta a por mí otra vez.


    

    Al verla venir, saco mis últimas fuerzas, consigo unir las manos y me concentro para hacer que mi cuerpo se meta en la tierra, mientras el cuadrado de mi mano izquierda y el rombo de mi mano derecha brillaban.


    

    


    

    Ella se golpeo fuertemente con el árbol donde yo estaba apoyada y se queda un poco desorientada, mientras yo salía detrás de ella del suelo.


    

    En ese mismo momento, tres hombre se acercan a nosotras, y mientras dos de ellos se dirigen a ella, uno se acerca a mí.


    

    Los dos hombre que van a por ella, son enormes, pero tanto de altura como a lo ancho. Uno se lanza a sus piernas velozmente, mientras que el otro le agarra los brazos. Por lo que puedo ver, la han tumbado en el suelo y le están rompiendo las extremidades para que deje de luchar.


    

    “¿Estás bien Marta? Esa herida no tiene buena pinta” - me dice José acercándose.


    

    “¿Como me has encontrado? Pensé que hablarías con tu gente y me llamarías” - le contesto muy lentamente.


    

    “Es fácil localizar a un vampiro entre esta naturaleza, incluso a un Plebis, huelen de forma característica” - me dice mientras me mira la herida de garra que tengo en el hombro. “He venido con dos de los míos, por si necesitabas ayuda, ya que no me contestabas al teléfono” - me dice con una sonrisa.


    

    “No la matéis, tenemos que saber qué está pasando antes de que pague por sus actos.” - le digo dolorida. “Necesito ir a mi nexus, esta herida no se curará de forma natural, es como vuestras garras. ¿Podrías llevarme?” - le pido casi desfallecida, mirando como la Plebis se revuelve en el suelo con las extremidades rotas.


    

    “Si, te llevaré, en ese estado poco podrás hacer” - me dice mientras me coge y me levanta como si fuera de papel. “No te preocupes por ella, no la matarán, aún” - es lo último que oigo antes de cerrar los ojos.


    

    Al abrirlos, me encuentro en mi nexus, en el círculo, tumbada. La herida de mi hombro ya no sangra, pero el dolor sigue ahí.


    

    Veo una nota en la pared:


    

    A las 2:00 en el Retiro, hemos de hablar con mi manada.


    
      
    


    PD: Tienes un muerto sin cabeza en la sala.


    
      
    


    

    Se me había olvidado por completo, el taxista, pero ahora mismo no puedo conjurar nada, no tengo fuerzas, tendrá que estar ahí un poco más.


    

    Miro por la ventana, ya es de noche, al mirar el reloj, marca las 23:40. Pongo una alarma a la 1:15.


    

    “Necesito descansar un poco más” - me digo antes de cerrar los ojos y tumbarme.


    

    


    


    

  


  
    



    

    Capítulo 5: Alexander


    
      
    


    Me despierta la alarma del reloj. Sigo muy herida, pero no tengo tiempo ahora para recuperarme por completo.


    

    Me preparo y voy al encuentro con José y su manada. Ellos hace años que controlan la zona del Retiro. Allí hay una fisura que lleva al mundo espiritual muy poderosa, y hay un pacto para que esa zona sea controlada por licántropos debido a su facilidad para atravesar la fisura si es necesario.


    

    Siempre han sufrido ataques de todos los frentes, aunque por lo poco que sé, ya que son muy reservados, desde hace años únicamente los cazadores de licántropos han sido su preocupación. Sin contar los espíritus que intentan venir a este mundo a través de la fisura, que son muchos.


    

    Yo solo he tenido que enfrentarme a uno, y menos mal que José estaba conmigo, porque mis habilidades no sirven para dañarles. Esa vez me sentí totalmente indefensa ante un enemigo.


    

    Como no vivo lejos, decido ir andando, un poco de aire me vendrá bien para aclarar todo lo que ha pasado, aún tengo en la mente como la Plebis se retorcía en el suelo con todas sus extremidades rotas, y aún así no dejaba de intentar atacarles. Estaba claro que tenía sangre de licántropo en ella, y eso no era una buena señal.


    

    El Retiro… aquí fue donde me encontré con Alexander por primera vez en persona. Esa mañana que marcó mi vida, en todos los sentidos. Recuerdo que mientras caí inconsciente después de ver todas esas líneas de poder lo único que tenía en mi mente era una imagen del Retiro, así que al despertarme no dude en ir allí.


    

    Cuando llegué, aparte de la gente normal que paseaba, me encontré con él, de pie, esperándome.


    

    "Hola Marta." - me dijo cuando me acerqué a él.


    

    "¿Quién eres? ¿Qué me está pasando?" - le dije muy nerviosa, para mí encontrarlo allí fue un alivio, no sabía si me estaba volviendo loca, pero al menos él existía, eso me tranquilizaba un poco.


    

    "Me llamo Alexander. Supongo que tienes muchas preguntas, así que intentaré explicártelo todo. Paseemos" - mientras lo decía, me cogió de la mano y empezamos a andar.


    

    Era un chico alto, con una complexión fuerte, rubio con los ojos azules muy claros y aparentaba unos 30 años. La verdad es que me pareció muy atractivo cuando lo vi. Así que me resultó sencillo dejarme llevar por él.


    

    "Eres una magus. Tanto tú como yo somos medio humanos." - empezó a explicarme, "sé que te costará aceptar todo esto que te voy a contar, solo te pido que abras tu mente y deja que acabe de explicarte que te sucede, después tú decidirás qué hacer." - me contaba con una serenidad que me tranquilizaba.


    

    "Está bien, continua." - le dije, aparentando ser una chica dura.


    

    "Llevo dos años siguiéndote, esperando que tu parte sobrenatural saliese. Y eso ha sucedido hoy." - mientras decía esto, estaba girando mi muñeca para mostrarme las marcas.


    

    "Cada una de esas marcas te da el control de un elemento." - cuando me dijo eso, él se remangó la camisa y dejó a la vista una de sus muñecas. En ella había unas marcas parecidas a las mías, pero en el centro no tenía un rombo, lo que él tenía dibujado era un círculo, aunque en vez de ser una línea simple, el círculo estaba formado por una ondas.


    

    "Las marcas que compartimos todos los magus son para controlar las 4 elementos. En tu muñeca izquierda tu cuadrado indica el control de la tierra, y el triángulo es el control del fuego. En tu muñeca derecha, tu triángulo indica el control del aire y tu cuadrado te da el poder de controlar el agua." - al decirme eso, me miré las muñecas, la verdad es que me estaba pareciendo muy extraño todo eso pero por alguna razón que entendí después, le creí.


    

    "Nosotros somos magus diferentes. Tu centro es un rombo el mío es un círculo. Tú puedes controlar la materia, tanto la inorgánica, con tu parte izquierda, como la orgánica, mientras que yo controlo la mente y los sueños, por eso tengo un círculo grabado." - cuando me dijo eso, recuerdo que le miré la muñeca que tenía aún tapada y noté un brillo en ella. Él se dio cuenta de esto al momento y se paró.


    

    "Estoy controlando tu mente para tranquilizarte y que no pienses que todo esto que te cuento es una locura, por eso está brillando ese círculo. Cuando usamos algún poder, las marcas que canalices se iluminarán." - me dijo mirándome a los ojos, "a lo largo de los años he aprendido que la mejor forma de explicar esto a un excitus, es con un poco de ayuda" - me tranquilizaba, “perdona, excitus es como denominamos a los que acaban de marcarse.” - me explicó.


    

    "¿Y qué me pasará ahora?" - le dije asustada.


    

    "Eso solo lo puedes decidir tú. Si decides seguir adelante, yo me convertiré en tu maestro, pero dejarás tu vida actual. Los magus somos inmortales, no envejecemos, yo tengo más de 300 años, y no sentimos dolor natural, aunque te aseguro que hay cosas que nos hieren y ese dolor si lo sentirás. Tampoco dormimos, aunque eso a veces se vuelve un poco pesado." - cuando me dijo esto empecé a temblar, no me lo acababa de creer del todo, ni siquiera con ayuda de la magia.


    

    "Es algo que debes elegir tú. Yo estaré aquí, pero en una semana tus marcas desaparecerán si no realizas el ritual. Después de eso, ya no habrá marcha atrás, elijas lo que elijas, solo tendrás una oportunidad" - me dijo mientras soltaba mi mano.


    

    "Ten cuidado con tus emociones, alterarte puede disparar tus poderes de forma descontrolada, y eso te causará problemas. Hasta pronto, espero" - se despidió.


    

    En ese momento había sido demasiada información de golpe. Mientras volví a casa no había dejado de pensar en todo lo que me había contado.


    

    Recuerdo que cuando llegué a casa, lo primero que hice fue meterme en la ducha. Necesitaba comprobar si todo eso que me había contado era cierto o no, y no se me ocurrió otro modo que controlar el agua de la ducha.


    

    Cuando me metí estaba muy nerviosa, pensando que lo único que iba a hacer era mojarme, pero dentro de mí, una parte pensaba que era cierto todo eso, todo lo que Alexander me había contado.


    

    Me concentré mientras el agua caía sobre mí, deseé que se apartara, pero no sucedió nada. Lo intenté durante unos minutos con el mismo resultado.


    

    “Que idiota soy, como va a ser eso verdad.” - dije en alto, dando un golpe de rabia a la pared.


    

    En ese momento tenía en la mente la imagen del agua apartándose a los lados para no mojarme y estaba llena de rabia por haberme creído las historias de una persona que me acababa de encontrar.


    

    De repente, el cuadrado de mi muñeca derecha se empezó a iluminar y el agua se empezó a apartar al caer.


    

    


    

    Me asuste tanto que salí de la ducha de un salto, al hacerlo, recuerdo que el cuadrado dejó de brillar y el agua volvió a caer de forma normal.


    

    Durante dos días no hice otra cosa que ir probando todo lo que era capaz de hacer, no parar, controlando todos los elementos con cosas muy sencillas.


    

    Recuerdo que cuando cree el fuego, mi brazo entero empezó a arder, y del susto me caí al suelo de culo, pero no sentí ni el fuego ni la caída.


    

    Esa sensación fue la que me impulsó a dejar mi vida para convertirme en lo que soy ahora. Después de eso volví al Retiro a encontrarme con Alexander, y comenzar mi vida como magus.


    

    Siempre que paseo por el parque, me acuerdo del día en que nos encontramos, y de él.


    

    

  


  
    



    Capítulo 6: Secretos


    
      
    


    Me dirijo al Palacio de Cristal, en el centro del parque. Al acercarme veo que José está allí de pie, al lado del lago, supongo que esperándome.


    

    "Hola Marta, ¿te encuentras mejor?" - me dice José amablemente.


    

    "Bueno, en unos días estaré recuperada del todo, espero no tener más problemas por ahora." - le contesto agradecida por preocuparse.


    

    "Ven, sígueme. Vamos a hablar con ellos." - dice empezando a andar, siguiéndolo despacio hasta las arboledas detrás del edificio.


    

    Al llegar nos estaban esperando tres hombres y una mujer. Solo la conocía a ella, Alma, su chaman y la guardiana de la fisura del parque.


    

    Una chica corpulenta, no muy alta y con una mirada siempre perdida.


    

    Había coincidido con ella cuando forme parte de la guardia y elegí mi nexus. Ella me había ayudado a proteger la zona para evitar problemas con los espíritus. Después de varios días trabajando juntas, habíamos conectado muy bien y hemos mantenido esa relación a lo largo de los estos años.


    

    Cuando nos acercamos a ellos, Alma me mira y me sonríe, cosa que agradezco, no me gustaba estar rodeada de lobos desconocidos.


    

    “Hola Marta, soy Marcos, líder de la manada” - me dice uno de los hombres, “tenemos que hablar sobre lo sucedido, tenemos capturada a la vampiro, pero no nos cuenta nada.” - continúa explicando.


    

    “Hola Marcos, ¿el efecto de la sangre que había ingerido ha pasado?” - le pregunto.


    

    “Si, ya se ha tranquilizado, pero sigue sin decirnos nada. Hemos intentado obligarla a hacerlo, pero sin resultados.” - me cuenta.


    

    “Dejadme hablar con ella. Lo intentaré, aunque ese tipo de tareas tampoco se me da especialmente bien.” - les digo.


    

    “Está bien. Síguenos” - me dice, “José, solo ella” - le dice a él


    

    “Si, lo imaginaba. No la metáis en problemas, aún no se ha recuperado.” - dice José mientras se gira y se va, pero no me ha gustado que les haya dicho eso, me hace parecer débil.


    

    Vamos todos detrás de Alma, cuando de repente, al pasar entre unos árboles, ella desaparece. Todos nosotros hacemos lo mismo y al pasar entre esos árboles, nos movemos a través de un velo que impide que la gente vea lo que realmente hay allí, su campamento.


    

    Cuando llegamos, los sigo hasta una cabaña. En la puerta hay dos hombres, mientras que alrededor de ella otro más pasea revisando todo.


    

    “Está ahí dentro” - me dice Marcos, “tienes media hora. Después la mataremos.”


    

    “Está bien” - me resigno.


    

    Al entrar la veo atada del techo, a media altura, sin que su cuerpo toque el suelo. Tiene muchas heridas sangrando hacia un charco enorme que se había formado en el suelo, debajo de ella. Además, todas sus extremidades han sido atravesadas con madera, supongo que madera de roble, que hace que las heridas de los vampiros no se curen.


    

    “Dime quién os ha contratado” - le digo directamente, la verdad es que no tenemos mucho tiempo para andarnos con protocolos.


    

    “Te van a matar en media hora, y solo porque te engañaron para provocar a los licántropos y lanzarlos contra los vampiros” - le explico tan rápido como puedo, “no les des lo que buscan” - le pido.


    

    En estos casos echo de menos a Alexander, que fácil lo hacía él controlando las mentes de la gente… No sé porque, pero no he dejado de pensar en él desde que pise el parque.


    

    “Cuando acaben contigo, buscarán a tus dos compañeros y les harán los mismo que a ti” - lo intento de este modo, a ver si ella les tiene algo de aprecio.


    

    Al decir esto, ella se tensa y me mira.


    

    “Ellos no han hecho nada” - me dice


    

    “¿Y crees que eso los va a apaciguar?” - le digo con dureza, “les importa poco si han hecho algo o no, quieren venganza y acabarán contigo y todos tus seres queridos” - le miento, ni siquiera creo que los lobos sepan que esta vampiro estaba con dos hombres.


    

    “No sé quién era. Te diré todo lo que sé, pero debes protegerlos.” - me dice


    

    “Está bien, haré todo lo que pueda, pero cuéntame qué está pasando” - digo mientras me siento en una silla que estaba tirada por el suelo.


    

    “Hace tres días llegamos a Madrid desde Valencia. Estábamos de paso, nuestro destino era Galicia.” - empieza a explicarme, “fuimos a presentarnos ante el príncipe, y después buscamos refugio en esta zona. Sabíamos que había licántropos aquí, pero es algo que nunca nos ha preocupado, aunque supongo que eso ya lo sabes” - me dice


    

    “¿Qué pasó después?” - pregunto impaciente, ya que no creo que nos quede mucho más tiempo.


    

    “Esa noche, mientras mis compañeros iban de caza, un hombre se me acercó” - empieza a contarme aunque parece que le cuesta recordarlo por los gestos que realiza, “me dijo que sabía que era y que te dijera que salieras de la guardia antes de que fuera tarde” - al decirme esto hizo un gesto de dolor con la cabeza.


    

    “¿Qué? ¿Qué me saliera que la guardia?” - le pregunto sorprendida


    

    “No sé de qué me hablas, te estoy contando que el hombre se me acercó y me hizo algo que me cambió, empecé a sentir un ansia de sangre que nunca antes había sentido y salí corriendo a buscar a alguien de quien alimentarme. Fue cuando encontré al licántropo y el resto ya lo sabes” - finaliza


    

    “¿Cómo era ese hombre?” - le pregunto desconcertada.


    

    “Un chico alto, rubio y con los ojos claros.” - me dice, al momento que entra en la cabaña Marcos.


    

    “Alexander” - pienso, pero porque ha hecho esto, no tiene sentido. “¿Por qué quiere que salga de la guardia?” - me digo, no soy capaz de entender que está sucediendo, pero tampoco puedo explicárselo a nadie, por lo menos no por ahora.


    

    “Es la hora, espero que hayas podido sacar la información que necesitabas” - me dice Marcos, mientras se llevaban a la chica.


    

    “Si, ha sido un ataque aislado, le entró el ansia y encontró a vuestro compañero, por eso lo mató.” - les miento.


    

    “Está bien, perteneces a la guardia y nos fiamos de ti, así que no actuaremos contra los vampiros. Espero que tengas razón y haya sido un ataque aislado.” - me dice Marcos saliendo de la cabaña


    

    “Yo también lo espero” - me digo, mientras salgo detrás de él.


    

    Acelero el paso para salir de la zona del velo, no quiero estar ahí cuando la destrocen, no es agradable de ver, ni de escuchar. Al salir, me encuentro con Alma, que parecía esperarme.


    

    “Marta, espero que sepas que estás haciendo” - me dice mirándome a los ojos.


    

    “Sabes que no puedo contar lo que ha sucedido de verdad, por lo menos mientras yo no hable con él y me explique qué está pasando” - le digo mientras bajo la mirada.


    

    “Somos amigas, te protegeré esta vez, pero si algo vuelve a sucederle a mi manada, sabes que no podré ayudarte más.” - me dice mientras me abraza.


    

    “Gracias” - solo consigo decir.


    

    Después de abrazarme, ella entra en el velo y yo me dirijo a mi casa, dándole vueltas a todo lo que me contó la Plebis.


    

    La última vez que vi a Alexander fue cuando decidí entrar en la guardia. Estuvimos juntos durante 10 años, desde el momento en que decidí convertirme en una magus, me entregué por completo a él.


    

    Cuando le expliqué que quería proteger las leyes y la única forma de hacerlo era esa, no le gustó la idea, él detestaba la guardia y todas esas leyes que protegían, siempre decía que nuestros límites los ponemos nosotros y no un grupo de gente. Esa misma noche, me pidió que cambiara de idea, y me obligó a elegir entre él y la guardia. Y desde esa noche no lo volví a ver.


    

    Al llegar a casa me senté en el ordenador. Tenía un correo de Mario contándome que la mujer vampiro era un Plebis. También me pidió que tuviera cuidado con sus compañeros, porque podían intentar algo.


    

    Me puse a contestarle, diciéndole que estaba solucionado. Ella había muerto a manos de los licántropos y todo el mundo estaba tranquilo.


    

    Tenía que asegurarme que la persona que hizo todo esto fue Alexander y sobretodo saber porque. Empecé a escribirle un correo muy directa diciéndole que porque estaba en Madrid y que estaba tramando, pero lo borre al momento.


    

    Volví a escribir. Esta vez más serena. Le pregunté por él, donde estaba y que había hecho estos años, y así lo envié.


    

    Salí hacia mi nexus, necesitaba recuperarme de mis heridas, y alejarme de todo durante unas horas.


    

    


    


    

  


  
    



    

    Capítulo 7: Planes


    
      
    


    "No me imagine que duraría tanto en la guardia" - me digo


    

    En diez minutos estarán aquí y tengo que tener todo listo, pero no soy capaz de sacarla de mi cabeza.


    

    Suena el ordenador con la llegada de un correo nuevo, al acercarme y ver que me lo envía Marta, todos los músculos de mi cuerpo se tensan.


    

    Hola Alexander,


    
      
    


    Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos hemos visto. ¿Dónde estás ahora? Yo sigo en Madrid, en la guardia, supongo que muchas veces habrás deseado que la dejara.


    
      
    


    ¿Te has asentado en alguna parte o sigues de un lado para otro como cuando estábamos juntos?


    
      
    


    Estos días están sucediendo cosas extrañas en Madrid y me he acordado de ti, quisiera que volviéramos a estar en contacto, ¿qué te parece? ¿Aún me odias por lo que decidí?


    
      
    


    Espero saber de ti.


    
      
    


    Un beso, Marta.


    
      
    


    

    Leerlo fue un torbellino de emociones y recuerdos que tenía enjaulados dentro de mí. Es cierto que la sigo queriendo, pero han pasado demasiadas cosas desde que nos separamos y ahora mismo mi objetivo es acabar con Mario, y la guardia es un muro que tendré que romper, aún con Marta en ella.


    

    Al momento suena el timbre de la puerta. Voy a abrir y allí estaban los dos, Lucas y Elisa.


    

    "Buenas noches, pasad" - les digo.


    

    "Buenas noches Alexander" - me dice Lucas, mientras entran.


    

    Nos sentamos, y empiezo a contarles.


    

    "El plan va según lo definido. Los licántropos se fían demasiado de la guardia y ahora se darán cuenta de que su existencia no sirve para nada." - les voy explicando.


    

    "Ya nos hemos enterado que la Plebis ha sido eliminada, ¿cómo vas a conseguir que los licántropos se lancen contra la guardia?" - me pregunta Elisa.


    

    "La guardia les ha mentido, en cuanto ellos se enteren su objetivo principal no seréis vosotros, serán ellos" - les cuento con mucha seguridad.


    

    "Espero que estés en lo cierto" - me dice Lucas, "necesitamos acceder a esa fisura, y mientras ellos la protejan no podremos".


    

    "Lo sé. Vosotros tenéis vuestros motivos, yo los míos." - les digo tranquilamente.


    

    "Tu alumna pertenece a la guardia, ¿porque quieres acabar con ellos?" - me pregunta Elisa intrigada.


    

    “Como os he dicho, vosotros tenéis vuestros motivos, y yo los míos. A mí no me importan los vuestros, por lo que los míos no os deberían preocupar" - digo de forma tajante.


    

    "Está bien. Aquí tienes la información que nos has pedido" - me dice Elisa mientras me acerca un USB.


    

    "Gracias." - le digo mientras lo cojo, "mañana los lanzaré contra ellos, espero que todo siga saliendo perfectamente".


    

    "Nosotros también" - dice Lucas mientras se levanta.


    

    "Seguiremos en contacto Alexander" - me dice Elisa, "adiós".


    

    Cuando salen de mi apartamento, me acerco al ordenador para revisar si la información que me han dado es lo que necesitaba. En ella está todo lo que les he solicitado, desde la casa de cada uno de los miembros de la guardia hasta sus refugios más seguros en caso de problemas. Me ha extrañado que no supieran donde se encuentra el nexus de Marta, pero al fin y al cabo ese lugar sería más sencillo de localizar que los otros.


    

    Empiezo a escribirle una respuesta a Marta.


    

    Hola Marta,


    
      
    


    He estado viajando mucho estos últimos años y ahora, como sabrás, estoy en Madrid. No me esperaba que no fueras directa, aunque es cierto que durante estos años seguro que has cambiado mucho.


    
      
    


    Lo que está pasando en Madrid es por culpa de la guardia, ni más ni menos, vosotros os estáis buscando vuestros propios problemas, yo simplemente estoy haciendo que las cosas se aceleren un poco, ya sabes que no soy muy paciente.


    
      
    


    No creo que perdone que me hayas cambiado por una panda de idiotas que solo piensan como si fueran humanos y les temen.


    
      
    


    Si alguna vez cambias de opinión, igual podemos encontrarnos.


    
      
    


    Ten cuidado, aunque no te haya perdonado sigo queriéndote.


    
      
    


    

    Envío el mensaje y espero que ella pueda darse cuenta de que está del lado equivocado, por lo menos antes de que sea tarde.


    

    "Es hora del siguiente paso" - me digo, mientras salgo de mi piso.


    

    Me dirijo hacia Vallecas, en esa zona hay una fisura que puedo utilizar para comenzar el siguiente paso. Al llegar, la zona está muy tranquila, gente paseando con sus perros, un par de niños en el parque y unos chicos sentados en un banco, cerca del parque, comentado algo sobre una chica nueva.


    

    La fisura no es muy grande, por eso nadie se ha preocupado de vigilarla. Cuando llego al punto exacto, empiezo a concentrarme. Primero los chicos, controlo a uno de ellos para empezar una pelea, la gente que está cerca los ve asustados y se dirigen allí para ayudar en la situación, mientras ellos no paran de darse golpes, "que fácil es manejar sus mentes" - me digo.


    

    El siguiente paso, los perros. Me centro en ello y consigo hacer que los perros empiecen a ponerse más y más agresivos, lanzándose contra sus dueños.


    

    Mientras esto va sucediendo, el caos se empieza a apoderar de la zona, y la fisura empieza a crecer. Me siento en el suelo, me oculto a las mentes de la gente que están cerca y empiezo el ritual.


    

    Durante mis viajes he encontrado muchas formas de ir abriendo las fisuras, pero eso nunca me ha servido hasta hace un año, cuando llegó a mis manos un libro de un antiguo magus. En el explicaba como poder sellar una fisura con el tamaño actual, así que empecé a dominar el ritual, lo que me costó mucho tiempo. Esta será la primera vez que lo hago en una fisura no controlada por mí, y espero que los resultados sean los que espero.


    

    A la media hora, siento las sirenas de la policía acercarse, supongo que esto solo puede mejorar. Me levanto, saco mi cuchillo y me corto la mano para finalizar el ritual, dejando caer mi sangre en el suelo, mientras voy dibujando un triangulo. Al acabar esto, me doy la vuelta y me voy de la plaza, mientras veo como el coche de policía para en la plaza y uno de los perros se lanza al agente que salió primero de él.


    

    "Esto supongo que será suficiente para que la guardia se movilice y poco a poco vean que no son capaces de controlar el caos" - pienso mientras me alejo de la fisura en dirección al metro.


    

    Me dirijo a mi nexus, necesito prepararme para el siguiente paso. De camino no dejo de pensar en Marta, hace mucho que no la veo ni había pensado en ella, y volver a Madrid me hace no poder sacarla de la cabeza.


    

    Recuerdo la noche en que me dijo que iba a meterse en la guardia, el odio que sentí hacia ellos no se disipó ni cuando controlé a su líder, Steve, para matar a esa vampira, ese día juré que mataría a todos y cada uno de los líderes de la guardia en Madrid, y eso es lo que voy a hacer. Aunque esta vez mi idea es acabar con todos ellos y que no vuelvan a existir, y si yo no puedo hacerlo directamente, se quien estará dispuesto a ayudarme, aunque solo sea por venganza.


    

    Al llegar a mi nexus me acerco al baúl que tengo en la habitación y lo recojo. Una bolsa de cuero negro que sitúo en el borde de mi nexus. Entro en el círculo y al sentarme abro la bola y vuelvo a ver esos ojos, Steve, aunque solo sea la cabeza, supongo que para el ritual será suficiente.


    

    Me concentro y empiezo el ritual para invocarlo, espero que su sed de venganza contra Mario sea mayor que el odio que me tiene por haber provocado que lo mataran.


    

    


    

  


  
    



    

    Capítulo 8: Espectros


    
      
    


    Después de 10 horas de relajación en mi nexus parece que mi hombro se ha recuperado por completo.


    

    Me visto y cojo el teléfono. No me había dado cuenta que lo tenía en silencio, me estaban esperando 3 mensajes y una llamada.


    

    Los mensajes eran todos de Mario, preguntándome donde estaba, que necesitaba contactar conmigo de inmediato.


    

    "¿Qué habrá sucedido?" - me pregunto extrañada.


    

    La llamada era de un número oculto, supongo que también de Mario. Así que lo llamo por teléfono para saber que ha pasado durante estas horas.


    

    "¿Si?" - me contesta Mario.


    

    "Hola Mario, acabo de ver los mensajes, ¿qué ha sucedido?" - le pregunto preocupada.


    

    "La fisura del Ensanche de Vallecas ha crecido de un modo antinatural, y está provocando alteraciones en la gente. Además, la chaman de los licántropos del retiro ha ido hasta allí y me pidió que te avisara a ti directamente. Me dijo que algo ha salido de ella y tenía que hablar contigo." - me dice alterado.


    

    "Está bien, hablaré ahora mismo con Alma y te tendré informado de todo. Adiós." - le digo ya apartando el teléfono de mi cara.


    

    "Si, hazlo y ten cuidado." - escucho mientras cuelgo.


    

    No tiene sentido que esa fisura se agrande, y menos aún que algo pueda atravesarla. Cuando Alma la detecto hace 2 meses, me dijo que no nos causaría problemas hasta dentro de unos años, por eso nadie la vigilaba.


    

    Recuerdo como me lo explicó Alexander hace muchos años.


    

    "Las fisuras son como heridas en nuestro mundo y el de los espíritus. Una herida puede sangrar, pero eso no te matará." - me iba contando mientras yo estudiaba el mundo de los espíritus.


    

    "Pero muchas heridas si te matan." - le repliqué yo.


    

    "Si, pero el mundo es muy grande, y las fisuras aparecen y desaparecen con mucha frecuencia. Lo que siempre debes saber es que pasar por ellas puede acabar con el ente que lo haga, tanto en un sentido como en otro." - decía. "Si alguien es capaz de pasar de un lado a otro, cada vez será más débil, ya que afecta directamente a la edad de las células."


    

    "Pero entonces, un vampiro no se afectaría, ni un espíritu." - le pregunte desconcertada.


    

    "No es del todo correcto. Un vampiro pierde todos los poderes de la sangre en el mundo de los espíritus, y un espíritu lo hace al pasar a este lado, aunque ellos pueden recuperarlos si poseen a una persona. Los licántropos son inmunes a esos efectos, la esencia de su poder es espiritual, por eso son los guardianes de las fisuras. " - me explicaba.


    

    "¿Y qué pasa con nosotros?" - pregunté.


    

    "Incluso a nosotros nos afectaría, pero no nos mataría. Nosotros podemos usar alguna magia allí, pero solo habilidades espirituales o mentales, tú estarías indefensa allí, por ejemplo" - me lo dijo de un modo que recuerdo haberme estremecido con la idea de estar indefensa en un mundo rodeada de espectros.


    

    "Está bien, ya sé donde no quiero estar jamás" - le dije de un modo gracioso, para intentar sacarme esa imagen de la cabeza.


    

    "Si algo ha entrado en este mundo buscará una persona a quien poseer para poder usar sus poderes" - iba pensando mientras salía por la puerta de mi nexus.


    

    Mientras esperaba al ascensor, me puse a llamar a Alma.


    

    "Marta, necesito que vengas a esta fisura de inmediato" - me dijo nada más coger el teléfono, y por su forma de hablar estaba muy preocupada.


    

    "Estaré allí en 15 minutos" - le dije para tranquilizarla un poco.


    

    "Está bien, pero no tardes mucho más. Tenemos un problema muy gordo aquí" - me dijo, y me colgó.


    

    Paré un taxi y le dije que me llevara directamente al Ensanche de Vallecas. También le dije que tenía prisa y que tendría un plus si llegaba lo antes posible, cosa que pareció funcionar porque en 10 minutos estaba al lado de la plaza de la fisura.


    

    Al salir del taxi fue como si hubiera entrado en otro mundo. Toda la zona estaba cubierta por nubes negras, la gente que quedaba por la calle estaba enzarzada en peleas, insultándose o tirándose objetos unos a los otros. Había niños llorando en un parque cercano mientras sus padres se peleaban delante de ellos y en el otro lado, varios perros estaban ladrándole a un coche de policía mientras dos agentes dentro se apuntaban con sus armas.


    

    En el centro de la plaza estaba Alma, tan impresionada como yo, rodeada de espectros oscuros que giraban a su alrededor.


    

    Me acercaba lentamente atenta a todo lo que estaba sucediendo, nunca había presenciado nada similar en mi vida. Los espectros me aterraban, eran unas criaturas que me costaba combatir, así que di gracias a que Alma estuviera aquí.


    

    "¿Qué hacemos?" - le dije a Alma al llegar a ella.


    

    "Necesitamos cerrar esta fisura. Con todo lo que está sucediendo, todo este caos, lo que se está consiguiendo es agrandarla cada vez más." - decía Alma acelerada.


    

    Me concentro, cierro los ojos, y cambio mi visión. Es algo que aprendí a controlar hace mucho tiempo, y me permite ver cosas sobrenaturales, como lo hacen los licántropos, es la única forma de poder ver a todos los espectros y no solo los que quieren ser visibles.


    

    Al abrir los ojos y revisar toda la zona me dí cuenta. Esa gente está siendo controlada mentalmente, de sus cabezas emanaba un aura mágica que había visto muchas veces antes.


    

    "Alexander, está detrás de esto" - le dije inmediatamente a Alma.


    

    "Pero un magus no podría abrir una fisura de este modo, ¿no?" - me contestó.


    

    "Los magus que controlan el mundo espiritual seguramente si pueden, lo que no entiendo es cómo Alexander ha podido hacerlo, él controla las mentes no los espíritus" - le respondo dudando, no sé qué está tramando Alexander pero lo conozco y seguro que está jugando con nosotros.


    

    "Marta, vas a tener que aguantar sola aquí, y controlar a esa gente. Voy a atravesar la fisura, desde el otro lado mis poderes podrán cerrarla." - me dice con decisión Alma.


    

    "Está bien, puedo controlar sus cuerpos pero no mucho tiempo, date prisa." - y mientras se lo decía, aún con mi visión cambiada, miro al suelo y veo un triángulo dibujado en el suelo. Recuerdo haber leído sobre el uso de ese símbolo por magus en sus rituales, es una marca de invocación, se usa cuando se busca a un espectro determinado usando esas símbolos en las fisuras, se puede guiar a un espectro a un lugar determinado.


    

    Empiezo a pensar en todo lo que está sucediendo, los Plebis, los licántropos, Lucas, la guardia... alguien tiene que estar ayudando a Alexander. No sé a quien está buscando, pero no será nada bueno para la guardia, es lo único que está claro. Sabía exactamente dónde encontrar a los Plebis, y conocía esta fisura. Si está intentando traer a alguien para que le ayude a destruirnos, debe ser alguien que ya nos odiara, no es fácil convencer a un espectro. Necesito averiguar con quien quiere pactar.


    

    Mientras pensaba, Alma había pasado al otro lado. Los espectros estaban a mi alrededor, no paraban de moverse de un lado a otro, entrando y saliendo de la gente de la plaza, obligándolos a seguir pegándose entre sí. Cogí fuerzas y empecé a enterrar a todas las personas que se peleaban. Uno a uno, se iban enterrando en el suelo, primero los perros, les enterré en el asfalto las patas. Después los chicos que se estaban peleando, como si fueran arenas movedizas iban hundiéndose cada vez más y allí los dejé hasta la cintura.


    

    La magia de Alexander era tan fuerte, que aún estando atrapados en el suelo, esos chicos seguían intentando pegarse entre sí, y eso era potenciado por todos esos espectros poseyéndolos. Menos mal que somos inmunes a eso, no podría soportar tener a una de esas criaturas dentro de mí controlándome.


    

    En pocos minutos todos estaban todos inmovilizados, y yo totalmente agotada. La fisura empezaba a disminuir, poco a poco el espacio que parecía enorme volvía a su estado natural. A medida que se iba cerrando, salían hilos de ella que se dirigían directamente a los espectros que habían salido y los tiraba para dentro de nuevo.


    

    Volví a revisar la zona comprobando que la magia de Alexander ya iba desapareciendo en muchos de ellos, lo cual era muy buena señal, y tuve que anular mi visión ya que estaba demasiado cansada como para mantenerla más tiempo.


    

    La gente empezaba a darse cuenta de la situación real y estaban asustados, al despertarse con sus piernas hundidas en el asfalta y totalmente inmovilizados.


    

    Con un último esfuerzo, convertí el asfalto que los tenía retenidos y la zona donde estaba el triangulo de invocación en arena. Mientras eso sucedía me empecé a alejar de la plaza.


    

    Al poco tiempo recibí una llamada de Alma.


    

    "¿Marta estás bien?" - me dijo nada más coger el teléfono.


    

    "Si, cansada pero parece que está solucionado" - la tranquilizaba.


    

    "Necesitamos contarle esto a mi gente, no sé que busca Alexander, pero si ha aprendido a controlar las fisuras, esto ha podido ser solamente una prueba" - me decía preocupada.


    

    "Es cierto, debemos hablar con ellos y con Mario. Alexander está invocando a alguien, esto no ha sido una prueba, está guiando a alguien hacia él, y necesitamos saber quién es" - le decía mientras bajaba las escaleras del metro.


    

    "Esta noche nos vemos en el Retiro. Habla tú con Mario, yo reuniré a mi gente" - me dijo preocupada.


    

    "Está bien Alma, esta noche hablaremos. Hasta la noche" - me despedía.


    

    "Adiós Marta, descansa un poco" - me dijo antes de colgar.


    

    Me dirigía a mi nexus. Últimamente me paso el día allí metida…


    

    


    

    

  


  
    



    

    Capítulo 9: Hackers


    
      
    


    Después de varias horas descansando me decido a cambiar el rumbo de las cosas.


    

    Entro en los foros que conozco sobre magos y vampiros. Los suelo tener bien controlados, sobretodo en qué momento meten los parches de seguridad, y la verdad es que esos momentos brillan por su ausencia. Siempre son foros privados y su entrada implica que algún miembro debe conocer en persona al nuevo candidato, eso siempre nos ha evitado problemas con curiosos.


    

    Hay un foro donde se mantiene al día de todas las muertes que van sucediendo en nuestro mundo y se puede encontrar tanto quien ha muerto como más detalles del suceso como quien está detrás de la muerte, fotos, y hasta los motivos en algunos casos. La verdad que el uso de la red TOR esta masificada entre nosotros, si alguien estuviera buscando información sobre los muertos de un lugar, este sería su punto de partida.


    

    Empiezo a moverme por el foro, no está muy organizado y la verdad que se hace difícil localizar algo pero no podía ser todo sencillo. Después de líneas y líneas de post, encuentro una que me resulta extraña.


    

    Steve Cárter. Asesinado. Mario. Sin motivo aparente.


    

    Lo extraño no es que no sepan el motivo, eso es algo que sucede a menudo, lo que me no es normal es que haya sido editado hace unos meses por un tal D4rkCa05, un nick que desconozco.


    

    Empecé a buscar información sobre la persona que editó el post, pero no encontré nada, cosa que odiaba profundamente. Así que empecé a mover mis contactos preguntando por ese nick. Después de varias negativas me saltó el aviso de que Daniel se acababa de conectar.


    

    "Daniel, necesito tu ayuda." - le escribo en un mensaje privado.


    

    Al poco suena el aviso de una llamada entrante.


    

    "Gracias" - digo al micrófono.


    

    "¿Qué sucede?" - me dice Daniel preocupado.


    

    "Necesito información sobre alguien que es totalmente invisible para mí. Necesito que me ayudes. Solo conozco su nick en un foro, D4rkCao5" - le explico.


    

    "Ok. Haré lo que pueda. Dame una hora." - es lo último que dice antes de cortar la comunicación.


    

    Daniel es uno de los mejores hackers que conozco. Hace tiempo, cuando mi vida era normal, coincidimos en el mismo Hack Team. En poco tiempo cogimos mucha confianza y realizamos muchos trabajos juntos.


    

    Cuando mi vida cambió, volvimos a contactar, resultó que él era como yo, supongo que eso influyó en que trabajáramos tan bien juntos. Su maestro lo llevó a un cónclave de magus en Londres, y trabaja con ellos como informador.


    

    Poco más de una hora después vuelve a sonar el mensaje de llamada.


    

    "Hola Marta, ya tengo algo de información" - me dice Daniel.


    

    "¡Genial! No sé como lo haces, pero eres el mejor" - le digo yo entusiasmada.


    

    "Se trata de un magus, solo he visto usar ese nick en foros de magus, algunos con mucho grado de privacidad. Estuve siguiendo sus IPs. Todos sus post han sido desde diferentes países, por lo que está usando proxies para ocultarse, pero en los registros de uno de esos foros aparece una conexión desde Madrid, así que sospecho que es desde ahí desde donde trabaja" - me va explicando Daniel.


    

    "¿Podrías avisarme si se conecta a alguno de los foros que controlas?" - le pregunto.


    

    "Sí, lo haré. ¿Vas a intentar situarlo con tu ritual?" - me pregunta Daniel.


    

    "Sí, creo que podría funcionar estando los dos en la misma ciudad." - le digo muy segura.


    

    "Está bien, te avisaré con un mensaje al móvil. Suerte" - se despide.


    

    Hace tiempo creé un ritual que me permitía localizar la dirección exacta de una persona a través de su dirección IP. Lo he usado alguna vez durante estos años en tareas de la guardia. La única limitación que tengo es que debo conocer la ciudad de origen para que funcione correctamente, así que esta vez tengo claro que lo hará.


    

    Me siento en el centro de mi nexus, y empiezo a recitar las palabras de mi ritual. Mis runas se encienden, como pasa siempre que uso un ritual en mi nexus.


    

    Suena un mensaje:


    

    Servidor: adasjdjdkseas.onion


    
      
    


    IP: 288.21.54.113


    
      
    


    

    Me concentro en la información que me ha enviado Daniel y mi mente empieza a moverse a través de los cables de comunicaciones. Sigo las trazas, toda la información que se le envía al origen va impregnada con magia. Empieza a saltar de un lado a otro, París, Moscú, Brasil, Rumanía.


    

    Parece que aparte de la red TOR, está usando una VPN en Rumanía. La información sigue fluyendo hacia el origen, y llega a Madrid.


    

    Al llegar al origen tengo en la mente su localización, Ensanche de Vallecas, muy cerca de la fisura que cerramos.


    

    Si es la casa de un magus, estará protegida, así que necesitaré ayuda. Cojo mi teléfono móvil y llamo a Alma.


    

    "¿Qué quieres a estas horas?" - me dice Alma dormida.


    

    "Perdona, nunca me acuerdo que tu duermes." - le digo entre risas, "necesito tu ayuda, sé quien ha provocado el suceso de la fisura y donde vive.".


    

    "Dame un minuto para que pueda abrir los ojos." - me contesta interesada.


    

    "Te veo en la plaza de la fisura en una hora." - le digo despidiéndome.


    

    "Está bien. Allí nos veremos." - me dice antes de colgar.


    

    En cuanto llegué a la plaza compruebo la fisura, y parece estar todo bien. No me hubiera gustado tener otro sobresalto con ese tema.


    

    Al rato la veo aparecer, y se acercaba a mi de forma decidida. Cuando se acercó a mí, se quitó la capucha, dejando a relucir su negra melena rizada.


    

    "Sabes que te odiaré eternamente por hacerme venir aquí a estas horas, ¿verdad?" - me dice mirándome con los ojos entrecerrados.


    

    "Ya te invitaré un día a comer" - le digo sonriendo.


    

    "¿Qué hacemos aquí?" - me pregunta directamente.


    

    Le empiezo a contar todo lo que he descubierto en los foros, el nick que he encontré, todo el ocultismo y la paranoia que debe tener la persona que está detrás de esto para necesitar esconderse tanto, y finalmente que todo eso me ha llevado a esta zona.


    

    "El piso desde donde se ha realizado la conexión es ese." - le digo mientras señalo un edificio a unos 200 metros de donde estamos nosotras.


    

    "¿Qué idea tienes? ¿Quieres entrar como un licántropo o como un magus?" - me pregunta sonriendo.


    

    Muchas veces me ha hecho esa misma pregunta refiriéndose a si quería que entráramos sigilosamente o con la sutilidad que tienen los suyos.


    

    "Es un magus, y si es su casa estará protegida. ¿Puedes decirme si notas alguna fisura en el edificio? Quiero descartar que sea su nexus." - le pregunto.


    

    "En esta zona solo existe la fisura que tenemos delante." - me dice muy segura.


    

    "Pues iremos con tranquilidad, no sé que nos encontraremos allí" - le digo mientas me empiezo a dirigir hacia allí.


    

    En esta zona no hay mucho movimiento por las noches, aún por la mala fama que tiene Vallecas, esta parte ha sido construida mucho después y la gente que vivía aquí era gente de negocios.


    

    Nos dirigimos al edificio, el piso en cuestión es el segundo B. Abro la puerta sin mucha dificultad y al entrar vemos en los buzones que ese piso no tiene ningún tipo de identificador, ni correo.


    

    Empezamos a subir las escaleras, a esas horas es mejor no hacer mucho ruido en los portales ya que si alguien está despierto lo escucharía todo.


    

    Cuando llegamos a esa puerta analizo el entorno para saber si hay magia protegiéndola, y como era de esperar sí que la hay.


    

    "Ten cuidado, hay una protección en la puerta." - le susurro a Alma.


    

    "¿Puedes silenciar la zona?" - me pregunta.


    

    "Sí." - le digo mientras empiezo a realizar el cambio. "Ya está. ¿Para qué...?" - le digo cuando la veo saltar contra la puerta.


    

    En un momento se transformó en una bestia enorme que se lanzó contra la puerta destrozándola completamente.


    

    Me lancé detrás de ella entrando en el piso pero una barrera invisible me detuvo de golpe. Me aparté y cambie mi forma de ver el mundo para percibir la magia.


    

    Todo había cambiado. La protección de la puerta era realmente un sello, y se disparó un conjuro en cuanto Alma atravesó la puerta. Dentro, ella ha vuelto a su forma humana. La veo mover los labios pero no escucho nada de lo que dice. Al darse cuenta de esto, me indica hacia el suelo del centro de la habitación, y allí veo otra marca de invocación con las mismas runas que las de la plaza.


    

    Alma intenta salir por la puerta pero esa barrera la bloquea también a ella. Revisa ventanas y todo con el mismo resultado. Yo no puedo actuar en esa barrera, está creada para atar ahí a un magus mientras dure el conjuro.


    

    Veo como Alma se sienta y se concentra, la he visto hacer eso varias veces, va a intentar cambiar de mundo para poder salir de ahí. En poco tiempo veo como desaparece.


    

    Esto ha sido creado para dejarme a mí ahí dentro, Alexander sabía que podría localizar esa IP con el ritual y pretendía atraparme dentro de ese piso. En un momento veo como la puerta se vuelve a recomponer.


    

    Le mando un mensaje a Alma, para cuando vuelva a este mundo pueda verlo.


    

    Me dirijo al retiro. Necesitamos poner a todo el mundo en alerta ya, esto nos afecta a todos. Avisaré a Mario.


    
      
    


    


    

  


  
    


    

    Capítulo 10: Steve


    
      
    


    No soy capaz de traerlo, no entiendo porqué no soy capaz de invocarlo.


    

    "Necesito sangre humana" - escucho una y otra vez en mi mente.


    

    Esa voz...


    

    Me visto y salgo del piso. Cerca de mi nexus hay una tienda abierta, de esas que están abiertas 24 horas y puedes encontrar de todo a un precio elevadísimo. La dependienta, una chica joven, me saluda nada más entrar.


    

    "Buenas noches señor, en que puedo ayudarle" - me dice.


    

    "Vente conmigo" - le ordeno mirándola a los ojos mientras manipulo su mente.


    

    "Claro, me encantaría. Déjame cerrar la tienda" - me dice sonriendo.


    

    La espero fuera, mientras se cambiaba y cerraba todo. La cojo de la mano y vuelvo al piso.


    

    Mientras volvíamos nos cruzamos una pareja. No me gusta nada dejar testigos que puedan ser problemáticos en algún momento, así que les hago olvidarnos modificando su mente.


    

    Cuando llegamos al piso, la dejo entrar y cierro la puerta.


    

    "Espérame aquí" - le digo, mientras ella asiente.


    

    Me voy a mi habitación y me desnudo. Al acabar vuelvo a la entrada y seguía allí, sin moverse. Cuando me ve, se sonroja y evita mirarme el cuerpo.


    

    "¿Pero qué haces? No voy a hacer nada contigo. ¡No soy de ese tipo de chicas!" - me dice alterada.


    

    "Pasa a la sala." - le ordeno.


    

    "Vale." - me dice muy tranquila.


    

    Cuando entra en la sala, mira de un lado a otro y de repente se para al ver la cabeza de Steve. Empieza a ponerse nerviosa, entra en un estado de shock y empieza a chillar. En este estado no puedo hacer nada, su mente no domina su cuerpo así que da igual lo que le ordene.


    

    Me acerco a ella por detrás, la cojo del cuello, y se lo parto. Al hacerlo su cuerpo cae inerte al suelo.


    

    Le quito la ropa, y la llevo al centro del nexus. Me siento al otro lado y me relajo unos minutos sentado con los ojos cerrados, analizando todo lo que ha pasado estas horas.


    

    Abro los ojos. Veo el cuerpo desnudo y sin vida de esa chica, no soy capaz de recordar su nombre, situada en el centro de mi nexus. Es la hora de continuar con el ritual.


    

    Cojo mi cuchillo y le doy un corte a la chica en cada muñeca, la sangre empieza a salir y toca mis pies, notando el calor en ellos.


    

    Vuelvo a dibujar en el suelo los grabados necesarios para el ritual de invocación, tal como había aprendido hace muchos años atrás, y para el cual he usado la sangre de esta pobre chica. No siento pena por ella, después de todo era una simple humana y para eso están ellos, para que los usemos cuando creamos necesario.


    

    "Una pena que Marta aún no se haya dado cuenta de esto." - pienso, mientras, con las manos llenas de sangre, sigo dibujando runas.


    

    Me siento en el centro, la chica tumbada delante de mí, con los brazos estirados y su sangre fluyendo de sus muñecas desde el borde del círculo hacía el centro, donde se encuentra la cabeza de Steve.


    

    Los cánticos salen de mi garganta casi automáticamente, repitiéndose una y otra vez.


    

    Al poco de empezar el ritual noto una brisa moverse por la habitación sin un patrón definido. Gira alrededor del círculo sin llegar a atravesarlo en ningún momento. Con el paso de los minutos, esa brisa va volviéndose más visible.


    

    De repente se para y se va formando una figura que se sitúa delante de mí. La figura parece la de una persona alta, flotando en el aire.


    

    "¿Para qué me has invocado Alexander?" - dice la figura con una voz grave que parece sacada de la tierra.


    

    "Te quiero proponer un trato" - le digo muy tranquilo, se que mientras no salga del circulo no sufriré daño alguno.


    

    "¿Has hecho que me matasen y pretendes que te ayude?" - me contesta la voz.


    

    "Puedo ayudarte a vengarte de quién te mató. ¿No es lo que quieres hacer? ¿Ese no es tu mayor deseo?" - mientras le hablo no deja de moverse alrededor del circulo.


    

    "¿Y qué sacas tú si acabase con Mario?" - me pregunta curioso por la propuesta.


    

    "Quiero que mates al resto de la guardia también." - le digo con decisión.


    

    "Eso incluiría a tu aprendiz. ¿A ella también la quieres muerta?" - me dice ya con el tono muy cambiado, como queriendo negociar.


    

    "Ella no estará allí, la tengo retenida en otra parte. No te preocupes por Marta" - le digo, he notado como mi trampa ha saltado así que ella no podrá salir de allí al menos en una semana.


    

    "¿Y cómo piensas hacer que pueda matar a alguien en esta forma? Tendría que usar una fisura para llegar a este mundo con opciones para hacer algo y poseer a alguien lo suficientemente poderoso como para poder enfrentarse a los miembros de la guardia." - me dice confuso.


    

    "Eso ya lo tengo arreglado. Podría abrirte una fisura para que vinieras aquí, pero una vez hecho eso sería cosa tuya la forma en que acabarías con ellos. Una vez realizado, me comprometo contigo a traerte de vuelta en el cuerpo que elijas" - le digo sin perder de vista todos sus movimientos.


    

    Al escuchar esta parte, se para de golpe y se mueve delante de mí.


    

    "¿Sellarías ese trato con sangre?" - me pregunta.


    

    Cojo el cuchillo del suelo y me doy un corte en la palma de la mano.


    

    "Entonces, ¿cerramos el trato Steve?" - le digo cerrando el puño mientras mi sangre gotea en el suelo.


    

    "Si." - me dice antes de desaparecer.


    

    Después de limpiar el suelo de toda la sangre que había por él, me pongo a meditar. El ritual de invocación me ha agotado por completo y necesitaré estar totalmente listo para poder abrir la fisura para que Steve pase a este mundo.


    

    Me pregunto si Marta estará bien allí atada. Pero hasta que todo pase no me puedo permitir ir a verla, ella no lo entendería aún.


    

    Al cabo de ocho horas me siento recuperado. Me visto y salgo del nexus hacía la fisura que usaré para traer a Steve. Es una fisura pequeña que detecté hace días. Más pequeña que la otra, así que, por lo que se, tendrá la misma protección.


    

    Cuando llego al lugar, un parque a la entrada de Alcobendas, reviso la zona para asegurarme de poder trabajar tranquilamente. El parque está vacío, no se ve a nadie, además, al ser una zona principalmente industrial, es raro el movimiento a estas horas de la noche.


    

    La fisura está situada en un pequeño túnel que hay en el parque, que comunica los ambos lados. Me acerco y dibujo la marca guía con mi sangre, para ayudar a Steve a encontrarme. Y empiezo el conjuro de ensanchamiento de la fisura.


    

    Todo este silencio me ayuda a concentrarme y el conjuro funciona correctamente. En poco tiempo la fisura ya tiene un tamaño importante, suficiente para que Steve pueda atravesarla.


    

    Al momento veo aparecer de la nada una brisa vaporosa que no para de moverse de un lado a otro. Poco a poco la brisa iba cogiendo forma humana, o por lo menos la de una silueta humana.


    

    "Steve, la mitad de mi trato está hecho. Haz tu parte y te volveré a traer." - digo dirigiéndome a la brisa.


    

    Mientras decía eso, una niebla iba formándose al lado de la silueta de Steve.


    

    "Iré a por un licántropo. Es lo que necesito para acabar con ellos. Empezaré por el Retiro" - escucho mientras se van alejando.


    

    No sé en que estará pensando, y porqué no ha venido solo, pero mientras haga el trabajo es algo que no me importa. Realmente es una buena idea, un licántropo poseído puede ser un arma letal contra Mario y los suyos.


    

    "No quiero que nada salga mal, así que iré al Retiro también por si Steve tiene problemas" - pienso, mientras salgo del parque.


    

    


    

  


  
    


    

    Capítulo 11: Posesión


    
      
    


    Mario y yo entramos en el Retiro. Había quedado con Alma en palacio de Cristal, así que nos dirigimos hacia allí.


    

    Todo estaba muy tranquilo. La verdad es que es un lugar mágico a luz de las estrellas, es una pena que se pueda disfrutar de este modo tan pocas veces.


    

    Durante el camino, Mario no dijo ni una sola palabra. Es muy raro en él estar tan callado, pero después de enterarse de todo lo que ha estado pasando estos días, supongo que estará asimilando toda la información y pensando cómo actuar ahora.


    

    Al llegar nos estaban esperando. Alma me saludo en la distancia y Marcos se dirigió a nosotros.


    

    "Gracias por venir tan rápidamente. Todos estamos siendo atacados y debemos actuar unidos para solventar el problema del mejor modo posible." - comenzó a decirnos Marcos.


    

    "No sabéis contra quien os enfrentáis." - le corto de golpe Mario. "Alexander es uno de los pocos magus con habilidad para controlar la mente. Además, si esta invocando a alguien para dañarnos, es porque ese alguien es capaz de acabar con todos nosotros." - contó Mario muy serio.


    

    "Nosotros nos ocupamos de su invocación. Vosotros ocuparos del magus. Recuerda que nuestro poder no es disminuido en el mundo espiritual. Podemos enfrentarnos a cualquier ser de ese mundo." - dice Marcos muy seguro de sí mismo.


    

    "Espero que sea así. Nosotros tres nos encargaremos del magus." - dice Mario mientras nos miraba a José y a mí.


    

    "Alma, nuestra chaman ha detectado otra grieta manipulada y dos entes la han traspasado. Si su objetivo es destruirnos los estaremos esperando" - dice Marcos con una tranquilidad que no me acaba de gustar.


    

    En ese momento, mientras Marcos miraba a los suyos, una brisa empezó a rodear su cuerpo. De repente se le metió por la boca.


    

    Marcos empezó a toser sin parar, se tiro en el suelo y empezó a forcejear con el aire. Todos nos quedamos sin saber que hacer mirándolo atónitos, totalmente en shock por la sorpresa del suceso.


    

    Alma se lanzó hacia él, estaba haciendo algo porque sus ojos se volvieron de un azul que emanaba luz.


    

    "Ya están aquí"- dice muy agitada. "Lo están intentando poseer" - dice mientras sus manos se ponen en su cabeza y su pecho, murmurando en una lengua que desconozco.


    

    Todos abrieron los ojos como platos. Yo no sabía que un espíritu podría poseer a un licántropo y por la cara que pusieron ellos, creo que también lo pensaban.


    

    Mientras alma estaba con Marcos, otro de los licántropos se cayó al suelo y se puso a retorcerse y forcejear con el aire, tal como estaba haciendo Marcos.


    

    Cambie mi visión para saber que estaba pasando. Al volver a abrir los ojos me encontré con el cuerpo de Marcos rodeado de un ente con forma humana que poco a poco se iba metiendo dentro de él, pero el otro licántropo no estaba rodeado de un ente con forma humana, parecía una bestia extraña.


    

    Alma estaba luchando para mantener al ente fuera de Marcos, pero parece que no lo estaba consiguiendo. El resto estábamos sin saber que hacer. Mario, como yo, había cambiado su visión y estaba analizando todo lo que sucedía, los licántropos estaban atando al que estaba siendo atacado por esa bestia espiritual. José estaba entre Mario y yo controlando la zona por si algo más aparecía, ya que Alexander seguro que no estaría lejos.


    

    De golpe la bestia ya era uno con el licántropo y este dejo de moverse y de forcejear. Abrió los ojos y eran de un rojo tan intenso que hasta sus compañeros se retrasaron un poco. Se incorporó y rompió las rudimentarias ataduras que le pudieron poner sus compañeros usando ropa.


    

    Al ver como se levantaba, sus compañeros lo rodearon y al verse en esa situación saltó por encima de ellos y calló sobre Alma, tirándola al suelo del golpe, a varios metros de Marcos.


    

    Al hacer eso, la magia que usaba Alma con el cuerpo de Marcos para proteger su posesión desapareció y veo como el ente se mete dentro de él y deja de moverse.


    

    Todo se queda en silencio hasta que Marcos se levanta tranquilamente, se estira y empieza a mirar alrededor. La bestia se acercó a Marcos y se arrodilló a su lado.


    

    "Me acabáis de dar una alegría. Pensaba que me iba a pasar días buscándoos a todos y resulta que venís aquí a morir. Os lo agradezco enormemente." - dice el cuerpo de Marcos con un tono de voz totalmente diferente, pero extrañamente familiar, dirigiéndose a donde estábamos nosotros.


    

    "¿Qué quieres? ¿Quién eres?" - le pregunto Mario muy decidido.


    

    "Acaso ahora que tengo la cabeza sobre el cuerpo no me recuerdas traidor."- le contesta Marcos.


    

    Un escalofrío me invadió todo el cuerpo cuando asocié a quién pertenecía esa voz. "No podía ser" - me decía. "No es posible que Alexander pudiera traerlo de vuelta".


    

    "¿Steve?"- dice Mario con una voz temblorosa que nunca le escuché en todo el tiempo que llevo con él.


    

    "Así es, sucio traidor. Ahora tendré mi venganza y de paso eliminaré a tus lacayos." - dice Steve mirándonos a José y a mí.


    

    No me había dado cuenta antes pero sus brazos se marcaron. El licántropo que teníamos delante se había convertido en un magus.


    

    Su runa central era la de un elementalista. Eso podía incrementar el poder de sus otras runas hasta niveles muy peligrosos. Y era la misma que tenía Steve cuando estaba vivo.


    

    Mientras miraba sus brazos un golpe de aire me lanza hacia atrás como si fuera de papel, mientras sus runas se iluminaban, también José volaba hacia atrás como yo, aunque él era capaz de aterrizar de pie, mientras yo caía de espaldas.


    

    José se incorporó y se lanzó contra Steve, pero la bestia que estaba arrodillada a su lado se interpuso cuando las garras de José lo atravesaron, pero la sorpresa fue que no salió nada de él, ni sangre ni nada que se le pareciera.


    

    Los otros licántropos se lanzaron también contra su compañero, pero uno tras otro lo atravesaban obteniendo el mismo resultado, y parecía como si no sufriera daño alguno.


    

    Esa bestia empezó a transformarse bajo la mirada de todos. Poco a poco cogía la forma de un lobo enorme pero de piedra.


    

    Alma, que se había recuperado del golpe, estaba concentrada, y al momento desapareció. Supongo que cambiaría de plano, ella conoce mejor como enfrentarse a espíritus por lo que espero que no tarde mucho o tendremos muchos problemas.


    

    Al mirar a la bestia se me ocurre una cosa.


    

    "Ocupaos de Steve, dejadme al otro a mí." - les digo, mientras me concentro en la piedra que cubre el cuerpo del licántropo poseído.


    

    Mientras me concentro mis runas empiezan a brillar y controlo el cuerpo de piedra de la bestia. No debería ser un problema por un tiempo, mientras consiga mantenerme concentrada en paralizarlo.


    

    Steve al ver la situación nos mira a todos.


    

    "Nos volveremos a ver muy pronto." - dice mientras su cuerpo cae al suelo como un peso muerto.


    

    El otro hace lo mismo y vuelve a su forma humana, lo que anula mi control y su cuerpo cae al suelo. En ese momento aparece Alma.


    

    "Ya he cortado sus conexiones, pero se han ido, no los he podido seguir." - dice exhausta.


    

    Mientras recuperamos el aliento, ayudamos a Marcos y a su compañero. El proceso de posesión deja a la persona sin fuerzas durante varias horas, por lo que nos estaba contando Alma, así que decidimos irnos a su campamento que está protegido.


    

    Mientras nos movíamos escucho una voz en la cabeza.


    

    "Pensé que estarías atrapada en el piso" - dice la voz.


    

    "Parece que no te salen las cosas como planeas." - pienso.


    

    "No quería que te pasase nada, por eso quería retenerte allí." - dice Alexander.


    

    "Olvídame. No dudare en matarte si tengo ocasión, estas dañando a la gente que ha estado a mi lado este tiempo." - le contesto.


    

    "Tú te lo has buscado. Acabarás muerta." - me dice con un tono muy amenazante.


    

    "Si muero será defendiendo algo que me importa. Así he decidido vivir." - pienso mientras traspaso el velo que protege el campamento.


    

    Y dejo de escuchar su voz.


    

    


    

  


  
    


    

    Capítulo 12: Isabella


    
      
    


    Llevamos una semana en el campamento de la manada de Alma. No hemos querido salir hasta tener una solución a lo que está sucediendo, ya que después de lo que sucedió aquella noche, no nos podemos arriesgar sin motivo.


    

    "Tengo que salir de aquí, necesito ir a mi Nexus.", le digo a Alma.


    

    "Si sales no podremos protegerte. Lo único que sabemos es que Alexander va a por vosotros, salir de aquí no es seguro para ninguno de nosotros Marta, por lo menos hasta que tengamos más información sobre lo que sucede.", me contesta ella.


    

    "Aquí no puedo ser de ayuda, avísame si tenéis alguna pista.", le digo mientras salgo por la puerta de la cabaña donde me habían dejado alojarme.


    

    "Ten cuidado Marta, no sabemos qué ha pasado estos días ahí fuera.", me dice Alma resignada moviendo la cabeza de lado a lado.


    

    Sé que es peligroso pero no aguanto más sin hacer nada. Esta sensación de inutilidad está acabando conmigo así que debo hacerlo.


    

    Mientras me dirijo fuera del campamento miro a Mario y me despido con la mirada, ya le había dicho hace unas horas que no podía seguir aquí dentro sin hacer nada, y aunque él prefería quedarse aquí, entendía mi situación.


    

    En cuanto cruzo el velo me hago invisible y me dirigió lo más rápidamente que puedo a mi Nexus.


    

    Necesitaba aclararme y ese era el único sitio donde podría hacerlo con total seguridad.


    

    Al llegar al piso, lo primero que hice fue buscar toda la información que pude sobre los últimos días.


    

    Fue una sorpresa encontrarme con que la población de vampiros se había duplicado durante estos días. "Al parecer Lucas sabía todo lo que estaba sucediendo y ha aprovechado la situación desde la primera noche.", pensé. Lo que me hacía desconfiar de ellos y tenerlos como enemigos, las coincidencias ya había descubierto hace muchos años que no existían.


    

    Una vez me puse al día con la actual situación de la ciudad, empecé a buscar una solución para mi inutilidad frente a los espíritus. Con mi magia no podía afectarlos a no ser que tuvieran forma física, pero no podía depender de eso ya que ellos sí podrían atacarme.


    

    Después de varias horas navegando entre fotos y páginas en varias redes privadas encontré algo que me llamo la atención. Al parecer una magus fue capaz de absorber un espíritu sin tener ningún dominio espiritual. En el foro donde lo cuentan la llamaban "Isabella", y debía ser una magus conocida ya que no era la primera historia que leía sobre ella.


    

    Seguí buscando más información sobre esa magus, hasta que llegué a unas fotos en el Retiro. Mi sorpresa fue doble al verla al lado de Mario, y al ver que tenía una marca extraña en el dorso de la mano. Nunca había conocido a ningún magus con marcas que no estuvieran en sus muñecas.


    

    Cogí mi teléfono y llame a Mario.


    

    "Mario, ¿te suena una magus llamada 'Isabella'?", le digo de forma acelerada nada mas descolgarme. "Ah, hola", le saludo al darme cuenta de mi falta de educación.


    

    "Hola Marta, si he coincidido con ella alguna vez. ¿Para que la necesitas?", me pregunta.


    

    "Creo que sabe cómo podemos acabar con el espíritu de Steve. ¿Sabes cómo podría encontrarla o ponerme en contacto con ella?, le pregunto.


    

    "Déjame llamarla. No le gustan demasiado los desconocidos. Le contaré lo que ha sucedido y a ver que me puede decir.", me explica.


    

    "Está bien. Esperare a ver qué puedes sacar de ella. Otra cosa Mario, creo que Lucas está metido en todo esto.", le digo antes de colgar.


    

    Parece una magus muy poderosa, no dejo de leer cosas que ha hecho y que no parecen ser posibles.


    

    Suena el teléfono, al parecer me había quedado dormida buscando información delante del ordenador, era un número que no conocía.


    

    "¿Si?", digo al coger el teléfono.


    

    "Hola, me llamo Isabella. Mario me ha dicho que igual os podría ayudar con un problema.", me dice con una voz muy suave.


    

    "Hola Isabella, me llamo Marta. He leído muchas cosas sobre lo que has conseguido. Ahora mismo tenemos un problema porque nos enfrentamos a un espíritu y ni Mario ni yo podemos hacer nada", le voy contando tranquilamente.


    

    "Mario no podrá hacer nada, conozco sus dominios. Dime Marta, ¿cuáles son los tuyos?", me pregunta.


    

    Me siento extrañada al escuchar esa pregunta, no sé que tendrá que ver qué puedo hacer, ya que tengo claro que no puedo afectar a los espíritus, pero ella sabrá para que lo necesita saber, así que me miro las muñecas y le digo mis dominios.


    

    "¿En serio?", me pregunta extrañada.


    

    "Si. ¿Por qué?", le digo, aunque me viene una sonrisa a la cara recordando una frase que siempre me ha hecho gracia.


    

    "Tienes los mismos dominios que yo. Es posible que pueda ayudarte.", me dice.


    

    "No he conocido a nadie con mis dominios. Me habían dicho que eran extraños entre los magus.", le explico.


    

    "Lo son. Yo tarde en darme cuenta de ello.", me empieza a explicar todo lo que le había sucedido al principio, cuando fue marcada.


    

    "¿Crees que podría enfrentarme a esos espíritus? ¿Podría aprender eso que has hecho tú?", le pregunto cambiando de tema sutilmente cuando acabó de explicarme como se había marcado, pensando en Alma y Mario.


    

    "Tienes razón, no es momento para historias. En otro momento te las contaré. Vas a tener que hacer exactamente todo lo que te voy a ir diciendo, sin replicar ni pensar en nada, solo obedecer", me dice decidida.


    

    "Está bien. Así lo haré.", le digo mientras me pongo unos cascos para poder liberar mis brazos.


    

    "¿Estás en tu Nexus verdad?", me pregunta.


    

    "Sí. Es el sitio que se que podría estar segura.", le explico.


    

    "Bien. Eso nos dará al menos un par de días. Los espíritus pueden localizar los Nexus, es cuestión de tiempo que lleguen a ti. Sitúate en tu Nexus, y con tu sangre dibujar a cada lado las runas de tus dominios", me ordena.


    

    Le hago caso, no tengo nada que perder y la verdad es que su voz me da mucha confianza. "hecho", le digo cuando acabo.


    

    "Siéntate en el centro y cambia tu visión activando todos tus dominios", su voz sonaba muy directa.


    

    Me quito la ropa y me siento en el centro mientras me miro las muñecas. Al momento empiezo a concentrarme y todas mis runas empiezan a brillar.


    

    "Concéntrate en mi voz, en mi cara, visualízame delante de ti", me dice.


    

    Sigo los pasos que me va ordenando.


    

    A los 10 minutos, escucho su voz, pero no a través de mis cascos, sino delante de mí.


    

    "Marta, no pierdas la concentración. Abre los ojos y visualiza tu alrededor.", me dice.


    

    La sorpresa que me dio verla delante de mi supongo que se notaba en mi cara. Era una chica alta con el pelo largo y muy negro, y, como estaba yo, apareció delante de mi desnuda. Al verla con detenimiento, sus runas brillaban y tenía una espiral brillando en el dorso de la mano derecha, nunca había visto esa runa antes en nadie, y menos aún en el dorso de la mano.


    

    De repente veo aparecer un espíritu en la sala, girando alrededor del centro de mi Nexus.


    

    "Lo has visto. Síguelo con tu mirada y concéntrate en atraerlo a ti.", me dice totalmente inmóvil.


    

    Así lo hago. A medida que pasan los segundos, el espíritu se va acercando a mí poco a poco, hasta el punto de que se da cuenta de la situación y empieza a intentar alejarse de mí, pero no puede.


    

    "Levántate y acércate a él", me dice.


    

    Su voz parece hipnotizarme. Me levanto y me acerco poco a poco a él. Cuando estamos ocupando el mismo espacio algo raro sucede. Mis runas empiezan a brillar de un modo extraño, con una tonalidad azulada que nunca había visto. Parece que el espíritu sufre con lo que está sucediendo.


    

    "Mantén tu concentración, desea que se vaya", me ordena.


    

    Hago lo que dice, pero de golpe el espíritu se gira y una fuerza invisible me lanza al suelo, haciéndome perder la concentración por completo.


    

    "Bueno, no está nada mal para tu primer intento", me dice Isabella con alegría.


    

    "Lo haré mejor ahora", le digo con decisión.


    

    Después de muchas horas intentándolo consigo hacer retroceder al espíritu, devolviéndolo a su plano.


    

    "Ahora empieza lo complicado", me dice Isabella mirándome a los ojos.


    

    "¿Qué debo hacer?", le pregunto.


    

    "Hacer que ese espíritu se una a ti, lo que llevo en el dorso de la muñeca no es una runa Marta, es un espíritu a quien he obligado a atarse ahí.", me confiesa.


    

    "Pues empecemos, no nos queda mucho tiempo más.", le digo mientras me siento en el centro del Nexus.


    

    "Siéntate en el centro de tu Nexus", me ordena.


    

    


    

  


  
    



    

    Capítulo 13: Marta


    
      
    


    Dos días hemos estado entrenando, sin dormir en ningún momento. Nunca he sentido tanto dolor sin haber recibido un solo golpe, si hubiera recibido una paliza de hombres lobo, no creo que me sintiera tan destrozada como ahora.


    

    Observo el dorso de mi mano, esa nueva marca que parece como dos símbolos de infinito unidos por el centro, después de mucho esfuerzo. Al final he conseguido atar a un espíritu maligno a mí.


    

    Isabella me dijo que estuviera preparada, ya que tendrá sus consecuencias, pero la verdad es que no he tenido más opciones si quería acabar con esta amenaza.


    

    "Al atar un espíritu, parte de su ser forma parte de ti.", me había dicho Isabella. Solo espero que pueda controlar los cambios.


    

    "Creo que no te puedo ayudar más. Aunque seguiré en la ciudad, pero esta no es mi guerra, por lo que no puedo interceder.", me dice Isabella.


    

    "Lo entiendo, muchas gracias por todo lo que me has ayudado.", le agradezco.


    

    "Seguiré un tiempo en Madrid, cuando todo esto pase quiero ver a Mario, y seguro que tú y yo tendremos tiempo para hablar de otras cosas, no he encontrado a ningún magus que pueda hacer cosas como las que yo hago, no todos pueden y en esta era que vivimos, solo te conozco a ti.", me explica.


    

    "Estaría encantada de hablar tranquilamente cuando todo esto acabe.", le digo.


    

    "Mucha suerte y cuídate.", me dice saliendo de mi casa.


    

    Cuando me siento recuperada, llamo a Mario.


    

    "Hola Mario.", le digo en cuando descuelga.


    

    "Me tenías preocupado, ¿estás bien?", me pregunta.


    

    "Sí, perfectamente. Voy al campamento.", le digo en un tono seco mientras noto un picor en el brazo derecho, donde tengo la marca espiritual.


    

    "Vale, te esperamos.", me dice y cuelga.


    

    Cuando cuelgo, aprieto el puño con fuerza, respiro y salgo de casa.


    

    Al llegar a El Retiro ya había caído la noche. Cuando paso el arco de la entrada veo a Alexander de pie, como si me estuviera esperando.


    

    Al momento, el dorso de mi mano derecha empieza a brillar y a su lado veo las dos formas espirituales.


    

    "Te has debido cansar de estar ahí de pie esperándome todos estos días", le digo en un todo que no reconozco.


    

    Veo como da un paso atrás.


    

    "Estás cambiada. Tu aura ha cambiado. Pareces tú, pero no sé qué habrás hecho, porque hay algo extraño", me dice con una expresión de miedo, que me agrada.


    

    "No tuviste que volver aquí. Sé que te aliaste con Lucas para que se quedara con la ciudad. Aunque no entiendo que sacas tú de todo esto.", le digo directamente.


    

    "La guardia es un ente que hay que erradicar de las ciudades, se creen por encima del resto de nosotros. Es algo que sobra. Me preguntas que saco con todo esto, la respuesta es sencilla, hacer una ciudad mejor para todos.", me dice mientras veo como el espíritu de la gárgola se me va acercando.


    

    "Dile a tu espíritu que si se acerca más a mí, lo destruiré para siempre", le digo mirándolo a los ojos y con un todo muy agresivo. Creo que el espíritu que tengo atado se deja notar demasiado, y no es bueno.


    

    "¿Cómo sabes que se mueve?", me mira asustado. Mientras la gárgola sigue acercándose.


    

    "Te lo advertí.", le digo mientras me remango la chaqueta dejando ver mis puños cerrados y la marca brillando en el dorso de mi mano derecha.


    

    Uso mi control de los objetos inanimados para materializar el espíritu, haciéndolo de cristal. De la nada, aparece una gárgola de cristal a un par de metros en el aire, que empieza a caer y se rompe en mil pedazos.


    

    "¿Quién eres?", me grita aterrorizado.


    

    "¿Después de tantos años no me reconoces Alexander? Creo que nos has subestimado.", le digo sonriendo.


    

    Miro al espíritu de Steve, "Vuelve a donde debes estar o correrás la misma suerte que tu lacayo.", le digo muy seria.


    

    "Te arrepentirás de no haberlo hecho.", escucho su voz en mi cabeza mientras desaparece.


    

    "Te has quedado solo. ¿Qué voy a hacer contigo ahora?", le digo sonriendo.


    

    Al momento veo acercarse a Alma, con su manada y a Mario.


    

    "Está solo, ya me he ocupado de sus amigos.", les comento mientras se van acercando a mí.


    

    "Cogedlo, y llevadlo a la jaula", les dice Alma a dos de su manada.


    

    Ellos se acercan a Alexander, le dan un golpe en la cabeza que lo deja inconsciente, y se lo llevan.


    

    "¿Qué ha pasado aquí Marta?", me pregunta Mario.


    

    "Luego te lo contaré, ahora debemos arreglar todo esto, Lucas está detrás de esto, fue él quien ayudó a Alexander. Planea hacerse con el control de la ciudad y expulsar a los licántropos de Madrid", le explico.


    

    "Alma, gracias por todo, os dejamos a Alexander a vuestro cargo, supongo que sabes que puede controlar las mentes, tened cuidado", le dice Mario a Alma.


    

    "Tranquilo, sabemos cómo controlar un magus.", le contesta sonriendo.


    

    "Gracias Marta, espero que me expliques que ha pasado", me dice Alma.


    

    "Cuando estemos más tranquilos os lo explicaré", le digo.


    

    Mario y yo nos vamos al templo de Debod, lugar que ha sido el refugio principal de todos los príncipes de Madrid.


    

    Mientras el taxi nos llevaba Mario estaba muy inquieto.


    

    "¿Notas cambios?", me pregunta Mario con cara de preocupación.


    

    "¿Cambios?, ¿a qué te refieres?", le digo sorprendida.


    

    "Isabella cambió desde que empezó a hacer experimentos con espíritus, esa marca que lleva la cambió. No sé cómo explicarlo, pero dejó de ser la misma", me explica.


    

    "Tranquilo, no he notado nada.", le miento.


    

    Cuando llegamos al templo, vemos dos personas paseando por allí. Al vernos se giran y se nos acercan.


    

    "¿Qué buscáis aquí, magus?", nos dice uno de ellos en un tono muy despectivo.


    

    Antes de que Mario conteste, cierro los puños y hago que el vampiro salga volando al agua.


    

    "Hemos venido a hablar con Lucas, ¿le vas a decir que estamos aquí o se lo decimos nosotros?", le digo al otro vampiro sonriendo.


    

    "Si, si, esperad aquí.", nos dice mientras se aleja corriendo.


    

    Mario me mira asustado.


    

    "Ya veo que no has notado cambios", me dice girando la cabeza de lado a lado.


    

    "No pasa nada, es mejor que no sepas que era lo que realmente deseaba hacerle. Lo tengo controlado.", le digo.


    

    "Eso espero", me dice mirándome a los ojos.


    

    En unos minutos vemos como Lucas, Elisa y Juan, seguidos de 4 vampiros más, se acercan.


    

    "Lucas, sabemos lo que has hecho, traicionando a la guardia, intentando matar licántropos y haciendo pactos para tomar el control de la ciudad. Como líder de la guardia de Madrid, te condeno a la muerte.", dice Mario muy serio.


    

    "No has visto que nosotros somos 7 y vosotros solo sois 2, ¿verdad? ¿No crees que vais a tener problemas?", le contesta Lucas.


    

    "Tanto Juan como yo le dijimos que no lo hiciera, pero ha seguido con su plan para dominar la ciudad.", dice Elisa alejándose de Lucas.


    

    "¿Pero de que estás hablando Elisa?", dice Lucas sorprendido.


    

    "Cogedlo y atadlo al arco de piedra.", le dice Juan al resto de vampiros, que acatan sus órdenes sumisamente.


    

    "Permitidnos acabar con él de nuestro modo, nos ha causado problemas a todos, y nuestra relación con los licántropos ha sido dañada por su culpa, espero poder arreglar todo lo que ha destruido.", nos dice Elisa.


    

    "Zorra, todo esto lo has hecho para quedarte con la ciudad. No permitiré que te salgas...", mientras Lucas decía esto, Juan sacaba una espada de su chaqueta y de un tajo le cortó la cabeza.


    

    Mientras llevan el cuerpo al arco de piedra, lo desmiembran y le prenden fuego. Parece como si le hubieran lanzado un bidón de gasolina encima de él por la fuerza del fuego, aunque en pocos segundos solo quedaba un puñado de cenizas que empujaron al agua.


    

    "Elisa, supongo que ahora eres tú el príncipe de Madrid. Hablaré con los licántropos y nos reuniremos para arreglar todo esto de la mejor forma posible.", le dice Mario a Elisa.


    

    "Así es, soy el príncipe. Iré encantada a reunirme y arreglar todo lo que Lucas diseñó para ganar el control de la ciudad", contesta muy tranquila Elisa.


    

    "Pues nosotros hemos de irnos ya, han sido unos días muy acelerados.", dice Mario.


    

    "¿Alexander ha muerto?", pregunta Elisa.


    

    "No, lo tenemos capturado mientras decidimos su futuro.", contesta Mario.


    

    "Está bien, adiós.", se despide Elisa.


    

    "Hasta pronto.", dice Mario.


    

    Mientras volvemos, ni Mario ni yo hemos dicho nada. Creo que ambos sabemos que Elisa ha tenido mucho que ver en todo lo sucedido pero la muerte de Lucas es suficiente para no crear un problema mayor con los vampiros.


    

    Cuando llegamos al campamento de los licántropos en El Retiro, Alma nos saluda. Nos lleva a la jaula donde tienen retenido a Alexander.


    

    "Os esperaba. ¿Qué vamos a hacer con él?", nos pregunta.


    

    "Matarlo.", digo directamente.


    

    "Hemos de pensar en las consecuencias.", dice Mario mirándome sorprendido.


    

    "No hay nada que mirar. Si lo dejamos vivir, volverá a vengarse. De una forma u otra lo acabaremos matando, o ahora, sin peligro para nosotros, o cuando vuelva y alguno de nosotros muera a causa de su venganza", les explico.


    

    "No me gusta matar, pero Marta tiene razón, no podemos soltarlo.", dice Alma.


    

    "¿Y quién va a matar a sangre fría a una persona inconsciente?", dice Mario.


    

    Me acerco donde está tumbado Alexander. Cierro los ojos, aprieto los puños y su cabeza empieza a girar hasta que se escucha como su cuello se parte.


    

    "Arreglado", digo.


    

    Los dos me miran atónitos.


    

    "Algo te está pasando Marta.", me dice Mario.


    

    "Mario tiene razón, tú no eres así Marta, ¿qué te está pasando?", dice Alma.


    

    "Tranquilos, solo necesito un poco más de tiempo para controlarlo, es muy pronto aún e Isabella me dijo que es normal.", les digo para tranquilizarlos


    

    "Eso espero.", dice Mario.


    

    

  


  
    



    

    


    

    


    

    


    

    


    

    A toda esa gente que ha estado de un modo u otro apoyándome para poder llegar al final de esta novela, animándome a seguir escribiendo.


    

    Gracias.
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